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La Extraña Excursión de San Juan Bosco  

 

Desde Don Bosco hasta hoy ha cambiado mucho 

todo. Basta que sigas el Indice 

 

Corría el año 1885, San Juan Bosco realizaba su 

apostolado por cárceles y prisiones. Y un buen día 

se presentó al director de la prisión a pedirle 

permiso para soltar todos los presos y llevarlos de 

excursión hasta Stupinigi. Saldrían por la mañana 

temprano y regresarían todos a la noche. El director, 



al oír tal proposición, quedó estupefacto. Le dijo 

que eso era imposible, pues los presos se podían 

fugar. San Juan Bosco le contestó: "No se escapará 

ninguno." El director movió la cabeza diciendo: 

"¡Imposible, Don Bosco!"  

 

San Juan Bosco se fue entonces donde el prefecto 

de policía. Este, enterado del caso, le pareció tan 

inaudita la proposición que no se molestó en 

discutir. Por toda contestación le dio un rotundo 

"no".  

 

San Juan Bosco marchó a entrevistarse con el 

ministro del interior, que era buen amigo suyo. 

Escuchó el ministro, sorprendido, el proyecto de 

excursión con todos los presos, y le hizo al ministro 

mucha gracia. Aceptó la excursión, pero con la 

condición de que les acompañara un piquete de 

guardias, con el fin de evitar la huida de alguno de 

los presos. San Juan Bosco le contestó: "Excelencia, 

renuncio a mi excursión antes de ir escoltados por 

eros." El ministro le miró sorprendido, pero en 

realidad tenía unas ganas enormes de hacer la 

prueba. Después de un momento de reflexión le dijo 

seriamente a San Juan Bosco: "Usted y yo vamos a 

cometer una locura. Usted se juega la libertad y yo 

el ser ministro. Realice usted el paseo".  

 

Cuando San Juan Bosco comunicó a todos los 

presos la excursión que iban a realizar al día 



siguiente, éstos daban saltos y gritos de alegría. San 

Juan Bosco pidió a todos orden y disciplina en la 

excursión y que no intentara escapar, pues tenía 

empeñado su honor y su libertad. Uno de los presos 

le dijo: Si alguno intenta huir, lo descuartizaré 

como un pollo. San Juan Bosco le dijo: "No se trata 

de matar a nadie, yo confío plenamente en 

vosotros."  

Los presos eran trescientos. Partieron todos al 

amanecer. Llevaron un asno cargado con las 

provisiones para comer. En la mitad de camino los 

presos se echaron al hombro los sacos y obligaron a 

San Juan Bosco a cabalgar en el jumento.  

Caminaron por el campo gozando del aroma 

maravilloso del ambiente fresco y fragante. Era un 

hermoso día de primavera. Los pájaros en aquel 

instante rompían a cantar con toda su fuerza y 

armonía.  

 

En la Iglesia de Stupinigi celebró San Juan Bosco la 

Santa Misa.  

 

Luego los presos se esparcieron por el maravilloso 

parque que tenía la ciudad. A la hora de la comida 

recibieron regalos de la población, como pan, vino 

y otros manjares.  

 

Después de haber gozado de las bellezas del campo 

y de sus paisajes, regresaron todos los presos a la 

cárcel, sin faltar ni uno.  



 

El ministro quedó, más que sorprendido, atónito. 

No podía explicarse cómo a aquel batallón de 

trescientos presidiarios un sacerdote hubiera podido 

custodiarlos y guardarlos.  

 

Explicación Doctrinal:  

 

El aire del campo y de las montañas nos es 

necesario. En las ciudades cada vez hay más polvo 

y gases venenosos. Por eso nos conviene ir al 

monte, al campo, a la playa, a los ríos. Además 

gozaremos de las cosas más bellas que Dios ha 

hecho para bien del hombre. En el campo oirás el 

dulce canto de los pájaros, verás la belleza de las 

flores, la majestad de los árboles y respirarás aire 

puro y sano. Tu espíritu adquirirá paz y serenidad y 

tus nervios calma y sosiego, y tu cuerpo se 

fortalecerá.  

 

En el verano haz excursiones al campo, a la 

montaña, a la playa para todo el día.  

 

Todos los médicos aconsejan el deporte, pues es 

muy necesario para conservar bien la salud. El 

deporte es un ejercicio que se ejecuta con habilidad 

y fuerza. Y además es un placer del espíritu. 

Aprende bien varios deportes, entre ellos tienes el 

montañismo, el fútbol, el tenis, la pelota vasca, el 

baloncesto. Pero hay un deporte que es de 



necesidad el aprenderlo todos: la natación. 

Sabiendo nadar lo pasas estupendamente bien. Y 

además puedes prestar un valiosísimo servicio a una 

persona que arrastrada por el agua y no sabe nadar 

está a punto de perecer ahogada.  

 

Todo deporte debes ejecutarlo con moderación, sin 

agotamientos ni abusos. El deporte debes ejecutarlo 

con el debido respeto a tus contrarios. Sé bien 

hablado y educado. Lleva con paciencia tu derrota y 

felicita a tus contrarios. Y sé sencillo en tus 

triunfos, sin soberbia.  

 

Dos enemigos tiene el deportista el tabaco y las 

bebidas alcohólicas te lo dicen todos los médicos. 

No fumes hasta los dieciocho años, aunque no te 

favorecerá nada. Y vino, cerveza, sidra , podrás 

beber a los dieciséis anos, pero muy 

moderadamente.  

 

Norma de Conducta:  

 

Practicaré el deporte para bien de mi espíritu v de 

mi cuerpo.  

 

 

 

 

 



 

  

------------Iglesia y comunicación------- 

 redonda sobre Ética y publicidad, durante unas 

Jornadas sobre Marketing y Sociedad de la 

Información, organizadas por Júbilo Comunicación  

Nadie puede escapar 

a la influencia de la 

publicidad, afirmaba 

el Papa Pablo VI en 

1977. En aquel 

mismo mensaje para la Jornada Mundial 

de las Comunicaciones Sociales, el Papa 

Montini se refería asimismo a la 

publicidad en estos otros términos: La 

Iglesia anima a la publicidad a que pueda 

llegar a ser un sano y eficaz instrumento 

de recíproca ayuda entre los hombres.  

La Iglesia, pues, quiere la publicidad. No 

en vano, la publicidad es uno de los 

modernos medios de comunicación 

social, insertos entre las maravillas de la 

creación y puesta al servicio y desarrollo 

del hombre. Es instrumento de comunión 

y progreso, y adelantado de la nueva era, 

en referencia a los títulos de los tres 

significativos documentos pontificios 

sobre los mass media, entre los que se 



incluye la publicidad. 

Y es que, como acabo de afirmar, la 

Iglesia quiere a la publicidad. Y la quiere 

en y con valores, con un código y una 

conducta ética, no sólo sobre el papel 

sino, sobre todo, practicado y respetado. 

De ahí que, a la luz del enunciado de esta 

mesa redonda acerca de Los límites éticos 

de la creatividad publicitaria en España, 

he elaborado un decálogo para una 

publicidad ética: 

- La publicidad es un don y un bien, y 

como todos los dones y todos los bienes 

es, asimismo, un servicio. Es, en efecto, 

un instrumento, un medio, al servicio del 

progreso, de la libertad, de la solidaridad 

y de la plena intercomunicación. 

- La publicidad es un medio. No es un fin 

en sí misma. De ahí que el fin tampoco 

justifica en este caso ni el medio ni los 

medios. En la publicidad no existe, no 

debe existir —mejor dicho— el todo vale. 

Esta práxis sería una desviación ética. 

Además, tarde o temprano, los usuarios y 

consumidores pasarían factura a esta 

publicidad del todo vale. 

- La publicidad tiene su propio género 



literario, sus propias técnicas y códigos. Se 

ha de respetar y fomentar la creatividad 

publicitaria. Pero sus límites son, como en 

toda realidad y acción humanas, los que 

marcan la ley natural, las mismas leyes 

positivas legisladas al respecto y los 

principios éticos y deontológicos, 

reconocidos por todas las personas de buena 

voluntad y promulgados por tantas y tantas 

instituciones, colegios, asociaciones y 

organismos.  

- La publicidad debe conocer, respetar y 

basarse en una correcta y adecuada 

antropología, que no anteponga nunca el 

tener al ser. Lo contrario es siempre alienante 

e injusto. Una publicidad que llamase sólo al 

consumo por el consumo, que presentase una 

sociedad sólo del disfrute personal, hedonista 

y egoístico, que ahondase en la fractura entre 

ricos y pobres, que, directa o indirectamente, 

despreciara o marginara a los colectivos más 

desfavorecidos, sería una publicidad sólo del 

tener. Sería una publicidad manca 

antropológicamente. 

- La publicidad debe no sólo tener en cuenta 

y respetar, sino proclamar y fomentar, en la 

teoría y en la práctica, la sagrada e inviolable 

dignidad de la persona humana y de sus 



derechos. La publicidad debe, de este modo, 

contribuir al crecimiento integral de la 

persona, a su mayor y mejor uso y 

discernimiento de su libertad y de la libertad 

de todos, que no contribuya a cualquier 

manifestación, por pequeña que sea, de la 

explotación del hombre por el hombre. 

- Desde estos mismos principios 

antropológicos y filosóficos, la publicidad 

debe huir de cualquier manipulación sexista, 

defendiendo la igualdad entre el hombre y la 

mujer. Asimismo la publicidad no puede 

nunca estar ribeteada de toques, por ligeros y 

tímidos que sean, de exaltación de 

componentes de raza, de estética o de 

imagen. La publicidad debe garantizar la 

imprescindible tutela de los derechos de los 

niños, de los ancianos, de los discapacitados, 

de los pobres, de los inmigrantes, de los 

enfermos, de cualquier persona o grupo 

social menos favorecido, en cualquier 

manifestación de la vida y de la existencia 

humanas. 

- La ya aludida, y a mi juicio correcta y sana, 

antropología no debe anteponer jamás en la 

persona humana su dimensión corporal y 

física a la espiritual e intelectual. Este 

principio debe ser también sagrado en 



publicidad. La exaltación del cuerpo por el 

cuerpo, del sexo por el sexo, como reclamo 

publicitario es el camino erróneo en la 

defensa y promoción de estos ideales. 

- La veracidad en la publicidad y de la 

publicidad debe ser, igualmente, no sólo una 

consigna o un ideal, sino un principio 

categórico e inexcusable. La verdad no se 

contradice con la libertad. Verdad y libertad 

son inseparables. La verdad nos hace libres. 

- La publicidad es un bien y servicio 

públicos. Tanto más fiel será a ésta su 

identidad y misión cuando se acerque y 

cumpla las responsabilidades sociales que 

conlleva, como son el auténtico e íntegro 

desarrollo de la persona y de la sociedad. La 

publicidad es un servicio público. 

- La publicidad en valores y en ética es, pues, 

aquella que, desde su propio lenguaje y 

técnicas y desde su creatividad, promueva, 

garantice y respete valores como la entera 

dignidad de la persona humana —de toda 

persona humana—, el servicio a la 

solidaridad, el respeto a la verdad, y defensa 

y fomento de la tolerancia, la paz, la 

comprensión, la reconciliación, la salud, la 

educación, la libertad, el descanso, la 

naturaleza, la familia y los valores patrios y 



religiosos. Estos valores, que son reconocidos 

por todos y que, a su vez, son derechos y 

aspiraciones de todos los hombres, son 

vitales para el armónico desarrollo y 

crecimiento de la persona y de la sociedad. 

La publicidad nunca debe ser molesta ni 

molestar. La publicidad debe construir y ser 

factor y germen de la edad nueva, de la 

auténtica aldea global, del definitivo y 

necesario areópago del progreso humano y 

del bien común. 

Jesús de las Heras 

 

Erotismo en publicidad  

 
En la sociedad de consumo, los mass media 

hacen uso de la seducción para atraer al 

público hacia el consumo muchas veces 

excesivo. La seducción amplía el ser sujeto 

dando una dignidad y una integridad al 

cuerpo antes ocultada; convirtiéndose en una 

herramienta de poder con la que se ha 

conseguido reducir las sombras y los tabúes 

que existían con relación al sexo y la 

expresión del cuerpo. 

http://www.artehistoria.com/frames.htm?http://www.artehistoria.com/historia/contextos/3676.htm


La publicidad utiliza la seducción como 

medio de persuación hacia el público. Nos 

encontramos sumidos en una sociedad 

consumista, bombardeados de anuncios 

publicitarios que nos conllevan sólo al 

consumo. 

El erotismo presente en las publicidades se 

refleja en las imágenes (fotografías) y en las 

pequeñas frases que la acompañan (¿te 

provoca?, Destápame y listo, 

entre  muchas otras). La 

fotografía, desempeña un papel cada vez más 

importante en la creación de imágenes 

eróticas, puesto que, a pesar de que se sabe 

que puede ser alterada y manipulada, parece 

ofrecer una garantía de autenticidad que no 

está presente en las obras pintadas o 

dibujadas. 

El erotismo insinúa, propicia la imaginación. 

En la imagen o frase falta algo y de esta 

manera el observador participa activamente 

completando la idea erótica. Según Freud la 

impresión visual es el camino por el que más 

http://www.flickr.com/photos/ricplan/sets/1053102/


frecuentemente es despertada la excitación 

libidinosa. La ocultación del cuerpo, exigida 

por la sociedad, mantiene despierta la 

curiosidad sexual, hay una exaltación del 

cuerpo en donde se busca liberar el cuerpo de 

los tabúes. 

La Publicidad es un fenómeno estético visual, 

que transmite mensajes directos, 

subliminales, eróticos, etc., buscando seducir 

al público al que va dirigido 

"la pasión entra por los ojos, se inicia con la 

mirada y se alimenta con la imaginación" 

Las revistas europeas están comenzando a 

mostrar en sus portadas modelos pulposas y 

voluptuosas, al tiempo que anuncian el fin de 

la moda anoréxica. ―Me gusta demasiado 

comer‖, afirma dentro de una de estas 

revistas la modelo Sophie Dahl, que con su 

talla 50 es codiciado por todos los centros de 

moda de las principales capitales del viejo 

continente. Al igual que ella, Sara Morrison, 

Clarissa Dickson Wright y Jennifer Petersonn 

son otras modelos que están marcando una 



nueva tendencia en la belleza femenina, cada 

vez mas alejada del raquítico cuerpo que 

protagonizó los desfiles y las fotos durante 

los noventa.  

Sin embargo, Argentina pareciera llegar 

siempre tarde. En todo. Por estas latitudes, el 

look ―Kate Moss‖, nombre dado por la 

escuálida modelo norteamericana, pareciera 

estar más vigente que nunca.  

Según el diseñador Roberto Piazza, el 90 por 

ciento de las alumnas de su escuela de moda, 

les comentan constantemente sobre las 

dificultades de conseguir talles apropiados en 

los locales de ropa de marca. Y ninguna de 

ellas posee un sobrepeso significativo. Otra 

invención surgida durante la pasada década, 

el talle XS o extra small, continúa siendo, 

según las vendedoras de los shoppings, el 

más requerido.  



Es llamativo también el hecho de que a 

mayor poder adquisitivo, mayor obsesión con 

un cuerpo anoréxico: según las estadísticas 

de las principales casas de ropa, en los 

locales de los shopping Paseo Alcorta, Solar 

de la Abadía, y Alto Palermo, la venta de 

prendas con talle XS fue significativamente 

mayor a la de los shopping Alto Avellaneda y 

Caballito, donde se piden talles mas grandes.  

Muchas de estas empresas, no poseen 

siquiera un talle mayor al médium, ya que 

consideran que les afecta en la imagen. Otras, 

admiten tener ciertos trucos para no 

desalentar a las potenciales compradores que 

no se ajustan a este parámetro: reemplazan el 

XS por 1, el S por 2, y así hasta llegar al 4, 

que es el extra large, pero con un nombre 

distinto.  

Muchas chicas y mujeres prefieren, no 



obstante, comprar el talle deseado antes que 

el talle correspondiente. Según las 

vendedoras, son muchas las compradoras de 

25 o 30 años que se llevan los talles de chicas 

de 16. También es muy pedido por las 

adolescentes de 18 años el talle de pantalones 

21 -31 de clásico-, que fue ideado 

originalmente para las nenas de 12 años.   

Según los especialistas, esta moda no tiene 

nada de natural o neutro: afirman que la 

búsqueda de las casa productoras, es 

homogeneizar un determinado tipo de cuerpo 

para poder fabricar de manera serial, y 

reducir de esta manera sus costos. Como 

resultaría ridículo pedirles a las mujeres que 

engorden, se opta por fabricar talles 

diminutos y obligarlas a que realicen estrictas 

dietas.  

Y es que si a principios de los 60, la moda 



anoréxica, en ese momento encarnada por la 

modelo Twiggy, -quien falleció a causa de 

esta enfermedad-, se trataba de una 

contestación a la sociedad burguesa y 

conformista, hoy en día este mismo look es 

justamente lo contrario, esto es, la aceptación 

de la uniformidad y la estandarización propia 

del capitalismo.  

De esta forma, largas hambrunas, dietas 

obsesivas, contabilización detallada de las 

calorías, parecen ser el modelo de vida de un 

gran número de argentinas. Y al mismo 

tiempo que se le piden estos sacrificios para 

poder insertarse al mundo, se le requiere que 

estén siempre esplendidas, simpáticas, y sin 

ningún conflicto en sus cabezas. No es fácil 

modificar estas tendencias, es cierto, pero 

Europa lo ha logrado.  

Y si quieres superar tus temores y mejorar tu 



calidad de vida, te sugerimos inscribirte 

ahora en nuestro curso gratis de Superación 

Personal, haciendo  

 

Te sugerimos: 

 ¿Qué es un Arzobispo?  

 La Santa Sede y la procreación 

humana  

 Carta del Papa Benedicto XVI a los 

católicos chinos  

 La adopción de niños como alternativa  

El Arzobispo de Valencia, Mons. Agustín 

García-Gasco, recordó en su carta semanal 

que la ―corporalidad humana necesita ser 

guiada por el espíritu, por la inteligencia 

y la libertad‖ ya que reducirlo a lo 

meramente biológico conlleva a alejar a la 

persona del recto ejercicio de su libertad y 

dignidad. 

Según informa la agencia AVAN, Mons. 

García-Gasco afirma en su carta semanal 

titulada ―El amor verdadero es el que 

lleva a la felicidad‖, que "tratar a las 

personas como animales, o a los animales 

como si fueran seres humanos, es un grave 

e irracional atentado a la dignidad humana", 

recordando que "a lo largo de la historia se 

han cometido errores antropológicos y 

http://www.enplenitud.es/cursos/spersonal.asp
http://www.enplenitud.es/cursos/spersonal.asp
http://www.enplenitud.es/cursos/spersonal.asp
http://www.aciprensa.com/iglesia/arzobispos.htm
http://www.aciprensa.com/vida/fecundacion/naciente.htm
http://www.aciprensa.com/vida/fecundacion/naciente.htm
http://www.aciprensa.com/Docum/documento.php?id=108
http://www.aciprensa.com/Docum/documento.php?id=108
http://www.aciprensa.com/vida/fecundacion/adopcion.htm


morales por despreciar el valor del 

cuerpo, por considerarlo una cárcel, una 

prisión. Hoy asistimos a una falsa 

valoración de la corporalidad humana, 

definida por Benedicto XVI como `una 

exaltación engañosa del cuerpo’" . 

Mas adelante, el Arzobispo de Valencia 

recuerda que el amor humano "es la 

respuesta a la iniciativa de Dios que ama al 

ser humano, y le dota de una naturaleza 

capaz de amar y de reconocer la dignidad 

personal en sí mismo y en los demás", por 

lo que el amor cristiano ―no se reduce a 

sentir un conjunto de experiencias 

agradables en las relaciones humanas, sino 

que es algo más profundo y decisivo".  

―Este amor –continúa el Prelado– no 

madura con los ojos cerrados, sino con una 

actitud abierta, inteligente y responsable" 

pues "sólo ama de verdad la persona que se 

implica en la entrega completa de sí 

misma". Se trata, según define el 

Arzobispo, de "la exigencia ineludible del 

amor: sólo cuando el cuerpo y el alma se 

funden en una unidad, el hombre 

experimenta su auténtica identidad y el 

amor madura hasta su verdadera grandeza".  

La persona "expresa con su cuerpo el 

lenguaje del amor", recuerda y destaca que 

http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html


la corporalidad humana "necesita ser 

guiada por el espíritu, por la inteligencia 

y la libertad", mientras que la libertad 

"permite saber guiar las dinámicas propias 

de lo corporal hacia el bien integral de la 

persona, hacia el cultivo de la libertad y de 

la capacidad de amar".  

"Si las personas –explica Mons. García-

Gasco– pierden el dominio sobre esas 

dinámicas se hacen sus esclavos. Esta es la 

raíz de tantas adicciones que azotan a las 

personas en nuestras sociedades avanzadas: 

anorexia, bulimia, drogadicción, adicción al 

sexo, al juego. En definitiva, "el cuerpo 

necesita de la guía de la inteligencia, del 

espíritu, de la libertad para ayudar a la 

plenitud de la persona". 

El Arzobispo de Valencia concluye su carta 

enfatizando que el V Encuentro Mundial de 

las Familias "es una gran oportunidad para 

difundir y transmitir el mensaje siempre 

nuevo y fresco que recupere el sentido del 

amor, confiando en que todos podemos llegar 

a amar de modo auténticamente humano y 

divino, pues el mensaje cristiano se funda en 

la existencia verdadera que identifica a Dios 

con el amor". 

 



APROXIMACIÓN AL FENÓMENO 

POSMODERNO 

archivo del portal de recursos para 

estudiantes 

www.robertexto.com 

enlace de origen  

IMPRIMIR  

Introducción 

En el presente trabajo se pretende 

abordar brevemente la problemática de la 

posmodernidad. Una aproximación 

teórica-descriptiva a este fenómeno, 

aunque sea mínima, resulta 

indispensable para comprender las 

coyunturas actuales, tales como fueron 

abordadas desde la cátedra de 

Problemática Política, Social y 

Económica Contemporánea. 

Por tal motivo, se pretende realizar una 

breve descripción de la posmodernidad, 

concebida como fenómeno social, desde 

su perspectiva filosófica, como así 

también la caracterización del "hombre 

posmoderno", que no es otra cosa que el 

hombre que vive, concientemente, o no, 

"a la manera posmoderna". También se 

dedican algunos párrafos a la descripción 

de algunos ejes temáticos propios de la 

http://www.robertexto.com/
http://www.insumisos.com/
javascript:imprimir()


problemática posmoderna, tales como la 

cultura de la imagen, el simulacro y los 

denominados "no lugares".  

  

Génesis de la cultura posmoderna 

En una primera aproximación, y 

considerada negativamente, la cultura 

posmoderna, que se corresponde con las 

sociedades posindustriales, como 

contrapuesta a la modernidad, sería la 

cultura del desencanto, del fin de las 

utopías, de la ausencia de los grandes 

proyectos que descansaban en la idea del 

progreso moderno.  

Esta idea está en la base de las grandes 

filosofías hegemónicas, de los sistemas 

de ideas que han tenido gran influencia 

en la sociedad, durante los siglos XVIII, 

XIX y XX, a saber; el iluminismo, el 

positivismo y el marxismo, junto a sus 

expresiones políticas principales, desde 

el conservadurismo democrático hasta el 

comunismo, pasando por el liberalismo, 

el socialismo y aun los populismos. El 

mencionado desencanto de produce 

porque se considera que los ideales de la 

modernidad no se cumplieron, menos 

aun si se entiende que dichos ideales 

eran universalistas, es decir, debían ser 



válidos para toda la humanidad. En 

palabras de Esther Díaz, profesora de 

Filosofía de la Universidad de Buenos 

Aires: "el proyecto de la modernidad 

apostaba al progreso. Se creía que la 

ciencia avanzaba hacia la verdad, el arte 

se expandiría como forma de vida y la 

ética encontraría la universalidad de 

normas fundamentadas racionalmente. 

No obstante, las conmociones sociales y 

culturales de los últimos decenios, 

parecen contradecir los ideales 

modernos. La modernidad, preñada de 

utopías, se dirigía hacia un mañana 

mejor. Nuestra época, desencantada, de 

desembaraza de utopías." (en 

¿Posmodernidad?, Bs. As., Biblos, 1988, 

p.22). 

Lyotard, por su parte, denomina 

peyorativamente "grandes relatos" (La 

condición posmoderna, p.63) a los 

proyectos o utopías cuya finalidad era 

legitimar, dar unidad y fundamentar las 

instituciones y las prácticas sociales y 

políticas, las legislaciones, las éticas, y 

las maneras de pensar. Uno de los 

"grandes relatos", hoy derribados, tiene 

su origen en la filosofía de Hegel; según 

la cual la historia humana es concebida 



como la marcha del espíritu hacia la 

libertad, todo lo real es racional y todo lo 

racional es real. Otro de los "grandes 

relatos", también derribado, es el de la 

emancipación de los trabajadores y la 

lucha por la sociedad sin clases, 

obviamente, de origen marxista. Un 

tercer "gran relato", derivado del 

positivismo, promete un mundo de 

bienestar para todos basado en la 

desarrollo de la ciencia y la industria. 

Pero hoy, todos los grandes relatos han 

entrado en crisis. Han sido invalidados 

en el curso de los últimos sesenta años, 

por diferentes acontecimientos; que van 

desde los campos de concentración y las 

bombas atómicas (donde se observa 

claramente que no todo lo real es 

racional), hasta la crisis del marxismo en 

los países del este. Estas diferentes 

maneras de contar una historia universal 

de la humanidad que conducen a la 

emancipación de la misma han 

fracasado. Y ante este fracaso, estos 

ideales están en declinación.  

No fue la ausencia del progreso sino, por 

el contrario, el desarrollo tecnocientífico, 

artístico, económico y político, lo que ha 

hecho posible el estallido de las guerras 



mundiales, los totalitarismos tanto de 

izquierda como de derecha, la brecha 

creciente entre la riqueza del norte y la 

pobreza del sur, el desempleo y la 

"nueva pobreza" en los países en vías de 

desarrollo. Por otra parte, en terreno 

político, el surgimiento de candidatos 

ajenos por sus antecedentes al mundo de 

la política habla a las claras de la crisis 

que afronta la política tradicional.  

Si es cierto que asistimos al colapso de 

las filosofías de la modernidad, si se trata 

de una crisis terminal, corresponde 

preguntarse qué alternativas se abren o 

cómo es el mundo posmoderno. Según 

Lyotard, la posmodernidad no sería un 

proyecto o un ideal más, sino, por el 

contrario, lo que resta de la crisis de los 

"grandes relatos", lo que queda de la 

clausura de las ideologías. A mi 

entender, lo que resta de la crisis de los 

"grandes relatos", o lo que queda de la 

clausura de las ideologías, no es sino la 

imposición de una ideología única; la de 

la economía de libre mercado, el 

consumo, el capitalismo duro, neoliberal, 

de la cual, la condición posmoderna o 

"posmodernidad" viene a ser algo así 

como el sustento, la base filosófica 



necesaria para el disimulo de lo que no 

es el fin de las ideologías, sino el triunfo 

de una de las que estaba en pugna. 

  

Posmodernidad; posmoralidad  

Se ha producido un cambio fundamental 

en relación a los valores. Estos no han 

cambiado en esencia, pero si en 

contenido. Los antiguos valores "ya no 

valen", hay en la posmodernidad una 

nueva significación en torno a los 

valores. Así lo explica la ya citada Esther 

Díaz, en ¿Posmodernidad?, Bs. As., 

Biblos, 1988, p. 79: "la modernidad se 

preguntaba acerca de lo necesario 

(categórico). En cambio, la 

posmodernidad se pregunta acerca de lo 

conveniente (hipotético). En la 

modernidad, la pregunta era; ¿qué debo 

hacer?, y la respuesta era categórica: 

actuar según el deber... Había que 

cumplir con el deber por el deber mismo, 

sin medir sus consecuencias. En cambio 

en la posmodernidad se pregunta acerca 

de lo instrumental; ¿qué me conviene 

hacer? La respuesta es hipotética; actuar 

según lo que desea obtener " 

Por tal motivo, Lipovetzky ha definido la 

realidad actual con la expresión de 



"sociedad posmoral", en la cual 

predomina una nueva moral, 

caracterizada por ubicarse más allá del 

deber, que funciona según una ética 

mínima, sin obligación ni sanción, 

tolerante y permisiva.  

  

Perfil del individuo posmoderno  

Para algunos autores, en la cultura 

posmoderna se acentúa un 

individualismo extremo, hasta el nivel 

del egoísmo más atroz, en un "proceso 

de personalización" que abarca todos los 

aspectos de la vida social y que significa, 

según el francés Gilles Lipovetzky, por 

un lado, la fractura de la socialización 

disciplinaria y, por el otro, la elaboración 

de una sociedad flexible basada en la 

información y en la estimulación de 

necesidades. Por "sociedad flexible" se 

entiende claramente una sociedad 

anomica, donde han caducado los viejos 

y tradicionales valores. Se disuelven los 

valores absolutos. Ya no estamos en 

presencia de una moral absoluta, sino 

relativista, que parte del sentimiento, lo 

moral pasa a ser lo que cada uno siente 

de tal manera. Por otra parte, en la 

"estimulación de necesidades", se 



observa otra de las características del 

hombre posmoderno; la de satisfacer sus 

propios deseos, que se hacen pasar por 

necesidades. Esto se manifiesta en la 

sociedad de consumo, sumada a un 

individualismo hedonista y narcisista .Al 

individualismo lo acompaña la ausencia 

de trascendencia, ya no sólo en sentido 

religioso, producto del proceso de 

secularización y desacralización de la 

modernidad, sino que también 

desaparece la trascendencia laica de una 

vida consagrada a un ideal, cualquiera 

que éste sea. O sea, una total falta de 

interés y compromiso para con el terreno 

de las ideas, propias del hombre 

posmoderno. En palabras de Cerdá: "al 

hombre posmoderno no le interesa el 

proyecto histórico y globalizante de la 

modernidad; sigue actuando, 

negociando, previendo, pero el proceso 

en su conjunto parece ahora desprovisto 

de toda finalidad. Es indiferente con el 

pasado y sin proyectos para el futuro, 

vive un tipo de existencialismo 

hedonista, cuyo ambiente para dicho 

estilo de vida parece ser presentado por 

la democracia política y el liberalismo 

económico" (en El desencanto weberiano 



en la sociedad posmoderna, p. 26 y 27).  

Otra de las características, ligada al 

hedonismo y narcisismo propios del 

hombre posmoderno, es que más que 

nunca antes la consigna es mantenerse 

joven. Se exalta el cuerpo a través de una 

variedad de dietas, gimnasias de distinto 

tipo, tratamientos revitalizantes y 

cirugías estéticas cuyo significado ha 

cambiado. Así lo señala Paula Andaló, 

en un artículo publicado en el diario 

Clarín, de Buenos Aires, el 15 de 

septiembre de 1992: "Ahora todas 

quieren tener veinte años. No es como 

antes, cuando la cirugía plástica servía 

para borrar alguna arruga rebelde, o 

mejorar una nariz. Ahora es distinto. Las 

mujeres que llegan hoy a la operación 

pretenden transformar sus cuerpos. Se 

revelan contra las leyes de la naturaleza e 

intentan detener el paso del tiempo desde 

la camilla del quirófano. El rostro deja 

de ser el mismo, las facciones y hasta las 

expresiones cambien radicalmente. Se 

desafía a la biología para lograr una meta 

que parece inalcanzable: quitarse por lo 

menos dos décadas de vida de la 

superficie de la piel." Y aquí la palabra 

"superficie" adquiere una dimensión por 



demás demostrativa del fenómeno 

posmoderno; el hombre hoy es 

superficial, más que nunca antes, la 

frivolidad ha dejado de ser mal vista, y 

hoy es considerada un atributo, un 

"valor" en las sociedades posmodernas. 

El "ser" ya no cuenta, hoy el valor es 

"parecer", lo que en las corrientes 

psicológicas actuales se conoce como la 

"cultura del simulacro". Esta exaltación 

del cuerpo se acompaña de una 

exaltación de los sentidos y de un 

hedonismo que, en general, conspira 

contra la salud. Dos mil quinientos años 

después comprobamos, a la manera 

posmoderna, que Platón estaba 

equivocado, no somos el alma, sino el 

cuerpo. Y por eso es que en estos 

tiempos posmodernos se muestra el 

cuerpo desnudo con tanta facilidad. El 

nudismo se encuentra en ascenso, como 

otra de las características del hombre 

posmoderno. 

"La cultura joven ha impuesto sus 

criterios de rechazo a las rigideces del 

orden moral, las profundidades del 

espíritu y las exigencias del 

pensamiento. Lo importante es 

divertirse, relajarse, escaparle al estudio 



y gozar del ocio. Es el "crepúsculo del 

deber" -manifiesta Lipovetzky (1996)-, 

la declinación de la responsabilidad, la 

austeridad y de las grandes virtudes del 

pasado. Quizá dos normas sean las más 

promocionadas en la joven galaxia que 

giramos actualmente: el peso y el 

antienvejecimiento. Estas tendencias se 

observan claramente en la evolución del 

consumo de productos cosméticos y la 

popularidad de las dietas. La obsesión 

por la edad y las arrugas se manifiestan 

asimismo en el apogeo de la cirugía 

estética. La lucha contra las arrugas y los 

excedentes corporales indeseables son 

liderados por el afán remodelador del 

aspecto que buscan desafiarlos deterioros 

del tiempo y acomodarse a la estética de 

la juventud" (Mario Pereyra, La 

Posmodernidad, p. 44).  

El sujeto se auto concibe como un 

individuo constituido por un cuerpo con 

necesidades que deben ser satisfechas 

constantemente y que, al mismo tiempo, 

se va consumiendo irremediablemente, 

aunque, una batería de terapias logre 

demorar la decadencia. Este individuo, 

aunque establezca vínculos con otros 

semejantes, se halla fundamentalmente 



solo, entre otros individuos que 

persiguen su propia satisfacción. 

Aislado, vive su existencia como un 

perpetuo presente, con un pasado que es 

un tenue recuerdo de satisfacciones y 

frustraciones y un futuro que es 

concebido como un juego de nuevos 

deseos y satisfacciones. Cerdá lo observa 

al afirmar que: "el ocaso de los valores 

supremos (como la verdad, la libertad, la 

razón, la humanidad o Dios) es uno de 

los dramas del hombre actual. La 

posmodernidad se propone vaciar al 

hombre de dichos valores, 

reemplazándolo con otros como el 

"hedonismo" y su brazo más directo, el 

"consumismo", el "relativismo" con su 

"permisividad", y todos unidos por el 

materialismo" (en El desencanto 

weberiano en la sociedad posmoderna, p. 

30) En consecuencia, busca el consumo, 

el confort, los objetos de lujo, el dinero y 

el poder, elementos necesarios para dar 

respuesta a las necesidades que se 

plantean y que definen a la sociedad 

posmoderna como la apoteosis de la 

sociedad de consumo. En palabras de 

Ander-Egg; "asumir -afines del siglo 

XX- el modo burgués de ser en el mundo 



es vivir conforme a los valores de la 

sociedad de consumo, cuyo modelo está 

configurado por la santa trinidad del 

hombre contemporáneo (posmoderno), 

que no es el Padre y el Hijo y el Espíritu 

Santo, como explica la religión cristiana, 

sino el Dinero, el Consumo y el Status. 

Éstos son, no sólo el objetivo final, sino 

la medida de todas las cosas." 

Mientras la modernidad exaltaba el 

ahorro, la posmodernidad estimula el 

crédito. Esto facilita el consumo, porque 

ante la antinomia tener o ser, para la 

cultura posmoderna soy lo que tengo. El 

hombre posmoderno se halla muy lejos 

de aquel sujeto que hacía de la 

conciencia y del cultivo esforzado de una 

persona su mayor orgullo. Al contrario, 

la publicidad nos invita a adelgazar sin 

esfuerzo, a estudiar un idioma sin 

esfuerzo, a dejar de fumar sin esfuerzo, y 

a lograr el colmo de la felicidad en una 

playa del Caribe, con la piel tostada, 

bebiendo un trago, recostado en una 

reposera, con los ojos cerrados y el walk-

man colgado. El hombre huye ante 

cualquier meta que le suponga sacrifico 

o esfuerzo para su consecución.  

Lipovetzky proporciona en las siguientes 



palabras un buen resumen de la sociedad 

posmoderna: "... es aquella en que reina 

la indiferencia de masa, donde 

predomina el sentimiento de reiteración 

y estancamiento, en que la autonomía 

privada no se discute, donde lo nuevo se 

acoge como lo antiguo, donde se 

banaliza la innovación, en la que el 

futuro no se asimila ya a un progreso 

ineluctable. La sociedad moderna era 

conquistadora, creía en el futuro, en la 

ciencia y en la técnica, se instituyó como 

ruptura con las jerarquías de sangre y la 

soberanía sagrada, con las tradiciones y 

los particularismos en nombre de lo 

universal, de la razón, de la revolución. 

Esa época se está disipando a ojos vistas; 

en parte, es contra esos principios 

futuristas que se establecen nuestras 

sociedades, por este hecho posmodernas, 

ávidas de identidad, de diferencia, de 

conservación, de tranquilidad, de 

realización inmediata; se disuelven la 

confianza y la fe en el futuro, ya nadie 

cree en el porvenir radiante de la 

revolución y el progreso, la gente quiere 

vivir enseguida, aquí y ahora, 

conservarse joven y no ya forjar el 

hombre nuevo" (La era del vacío, 



prefacio). 

Para Lipovetzky, la sociedad 

posmoderna es la era del vacío en la que 

los sucesos y las personas pasan y se 

deslizan, en la que no hay ídolos ni 

tabúes definitivos, pero tampoco tragedia 

o apocalipsis. En la sociedad 

posmoderna no hay lugar para la 

revolución, ni para fuertes compromisos 

políticos, la sociedad es como es, y la 

idea de cambiar radicalmente a la 

misma, ya no se le ocurre a nadie.  

Naturalmente, también la educación se 

modifica de una época a otra: después de 

la educación autoritaria y mecánica, que 

Lipovetzky atribuye a la modernidad, se 

constituye el "régimen homeopático y 

cibernético"; después de la 

administración imperativa, la 

programación opcional, a la carta, sería 

propia de la posmodernidad.  

Lipovetzky menciona que "...ya no se 

cree en la exigencia de una educación 

moral elevada, en la que inculcar 

principios morales superiores no es más 

que un objetivo marginal de la educación 

dad a los niños" (en El crepúsculo del 

deber, citado por Cerdá, en El 

desencanto weberiano en la sociedad 



posmoderna, p. 29). 

Cerdá menciona que: "La condición 

posmoderna se caracteriza por el 

derrumbe de las instituciones 

tradicionales (escuela, iglesia, familia y 

Estado) y por el predominio del desorden 

y vacío moral" (en El desencanto 

weberiano en la sociedad posmoderna, p. 

29). 

  

Posmodernidad; cultura de la imagen 

y del simulacro 

Como ya se mencionó, en la condición 

posmoderna s disuelven las coordenadas 

que antes se creían firmes, es el fin de las 

autoridades absolutas, domina la 

sospecha e impera un 

hiperindividualismo hedonista y 

narcisista. Predomina el desencanto y la 

incertidumbre, claudicando el idealismo, 

las revoluciones y utopías. El enfoque 

posmoderno cambia la noción de tiempo, 

es el advenimiento de la cultura de la 

imagen, de la prioridad del objeto 

telepresente. De alguna manera, la 

televisión y el zapping se han constituido 

en protagonistas centrales de la cultura, 

lo que Sarlo denomina "gran sacerdote 

electrónico" o escuela básica donde la 



"alfabetización mediática" se impone 

"por encima de la alfabetización de la 

letra". 

Uno de los temas básicos del debate 

posmoderno gira en torno a la realidad. 

La misma se ha vuelto difusa, incierta. 

Se habla de información pero, cuánto de 

verdad hay en esa información. 

¿Asistimos a la verdad de lo real o al 

espectáculo de lo real? ¿Hasta que punto 

la información televisiva es una 

gigantesca farsa al servicio de las leyes 

del mercado, el rating o la negociación 

de productos de consumo? Lo real del 

acontecimiento de desvanece, se torna 

irrelevante, lo que importa es el efecto 

que provoca su exhibición. En el 

contexto de la cultura de la imagen en la 

cual estamos sumidos, donde la realidad 

es más virtual que real, también lo malo 

se vuelve liviano, pierde gravedad.  

Jean Baudrillard, sociólogo francés, en 

un estudio de la sociedad actual, 

establece la diferencia entre disimular y 

simular. Lo primero es fingir no tener lo 

que se tiene. Quien disimula, intenta 

pasar desapercibido. Pero quien simula, 

aparenta ser quien no es, o poseer lo que 

no tiene; busca crear una imagen de algo 



inexistente. El disimulo no cambia la 

realidad, sólo la oculta o enmascara, en 

cambio la simulación muestra como 

verdadero algo que no lo es. Uno remite 

a una presencia, lo otro a una ausencia, a 

una nada. Ahora el problema actual es la 

simulación, concluye Baudrillard. Y 

según Pereyra, en La Posmodernidad, p. 

9, el ejemplo más ilustrativo de este 

fenómeno sea Disney World; un mundo 

de fantasía que parece ser más verdadero 

que el real. Todo parece real, 

increíblemente verídico, pero es sólo 

fantasía, parodia, un gran simulacro. 

Disney no ha sido solamente el creador 

de Donald, Mickey, y el resto de los 

personajes surgidos de su creatividad, 

fue el inventor de la industria de la 

imaginación, el genio de la simulación 

de la cultura posmoderna.  

Los modelos de simulación son infinitos, 

en la política, en las ventas, en la moda, 

en la cosmética, en todas las cosas que 

nos hacen parecer diferentes de lo que 

somos. Tenemos caretas para cada 

ocasión; para una fiesta, para el trabajo, 

para el aula, con nuestras amistades, en 

público, sólo en el ámbito de la más 

absoluta intimidad nos mostramos tal 



como somos, o en las situaciones límite, 

en los momentos de mayor crisis. Ahora 

el simulacro produce una disociación 

entre lo que se muestra y la realidad, 

entre el ser y el parecer.  

Asimismo, la televisión ha trasladado los 

espacios de la fantasía a una superficie 

gris plomiza de 21 o 29 pulgadas. 

Pulsando el control remoto se ven 

novelas y series llenas de conflictos y 

dramas inimaginables, se puede ingresar 

a la habitación de una pareja para 

observar su vida íntima, viajar por el 

espacio en una nave del siglo XXI, ver 

las cosas más insólitas, con la vívida 

sensación de lo real. No hay necesidad 

de imaginarse ni pensar nada. Todo está 

al alcance de la vista. La televisión y el 

zapping sepultaron la ficción y 

alimentaron la omnipotencia narcisista, 

al lograr casi cualquier satisfacción 

imaginaria sin ensueños ni 

idealizaciones. La televisión padece de 

una "presión de la urgencia"; la 

competencia con los otros medios y el 

valor del tiempo exige premura y una 

velocidad que hace imposible el 

desarrollo del pensamiento elaborado y 

reflexivo. Esto privilegia el fast thinkers, 



una especie de fast food cultural, 

alimento predigerido, pre pensado, o 

pensamiento light.  

  

Posmodernidad, el lugar de los "no 

lugares" 

Los "no lugares", según la propuesta de 

Augé, citada por Pereyra (La 

Posmodernidad, p. 19-22), son esos 

lugares característicos de nuestro tiempo. 

A diferencia de los "lugares" de la 

modernidad; aquellos espacios que 

tienen historia, identidad y contienen una 

atmósfera de familiaridad (casa, plaza 

del barrio, bar de reunión con amigos), 

los "no lugares" son aquellos que no 

pueden definirse como espacios de 

identidad, no como relacionales o 

históricos. Por ejemplo, el shopping ,es 

por excelencia un "no lugar" típico de la 

posmodernidad. Fenómeno del mundo 

actual, modelo de la cultura posmoderna, 

signo de una nueva identidad urbana, el 

shopping ha invadido el planeta, 

prolifera en todos los continentes. Son 

iguales en Buenos Aires, Santiago, San 

Pablo, París, Miami o Tokio. 

Constituyen ámbitos homogeneizadores 

y globalizantes que arrasan con las 



culturas nacionales. No sólo configuran 

una nueva estética del mercado, sino que 

son una nueva ética y una nueva religión 

impuesta por el capitalismo actual. 

Cuando entramos a un shopping 

ingresamos a un espacio y tiempo 

diferente. La temperatura es benigna y 

placentera, el lugar limpio y ordenado. 

La presencia de agentes de seguridad 

transmite tranquilidad y confianza. Hay 

una llamativa organización del espacio 

que hace perder rápidamente la 

orientación y los puntos cardinales. Hay 

un ordenamiento de las formas que hace 

a todos los negocios y lugares 

semejantes a diferencia de lo que ocurre 

en las calles de la cuidad. El shopping 

vive al margen de lo que pasa "afuera". 

El shopping anula la noción de tiempo. 

Allí no se diferencia el día de la noche. 

Se vive al margen del clima y las 

inclemencias climáticas. También es un 

lugar sin memoria. La historia está 

ausente, es el tiempo de la amnesia. El 

pasado sólo aparece bajo la forma de una 

mercadería o souvenir. El único tiempo 

que admite el shopping es el futuro.  

En definitiva, el shopping responde a la 

lógica y la psicología del mercado. Es 



una escenografía montada para vender, 

todo está al servicio del consumo. Por 

eso, nadie sale de su territorio sin gastar 

algo es imposible resistirse a la tentación 

de comprar. Aunque se vaya a pasear o 

caminar, finalmente algo se compra. De 

alguna manera el mercado cobra sus 

servicios. Y son "no lugares" porque no 

están para gestar nuevos vínculos. Hay 

cantidad, pero no calidad humana. Las 

únicas relaciones que se producen son 

con las mercaderías. Domina un feroz 

individualismo, cada uno habita su 

propia burbuja. Nadie se interesa por el 

otro ni hace nada por los demás, es el 

reino de la indiferencia. La única 

excepción es la que despliegan 

vendedores o promotores, en tanto nos 

constituimos como potenciales 

compradores. Si rechazamos la oferta, 

caemos nuevamente en el anonimato y la 

indiferencia. 

Hay ciertas reglas implícitas de 

comportamiento, prevalecen los rituales 

de la moda y la apariencia (el simulacro). 

Se privilegia el lujo y la ostentación (el 

valor no es lo que soy, sino lo que tengo 

o aparento). Es el reino de Narciso.  

En el shopping hay cines, restaurantes, 



negocios de todo tipo, pero nada que 

apele al pensamiento (las librerías tienen 

un fin comercial), la reflexión o la 

elevación espiritual. Todo es trivialidad 

y banalidad. Sólo interesa el bienestar 

momentáneo y fugaz, no los valores 

profundos y duraderos de la existencia. 

Es una institución al servicio del hombre 

light, no de las aspiraciones duraderas de 

la vida. Un lugar para la satisfacción 

momentánea, vacío de contenido eterno 

o trascendente. Por eso, el shopping es el 

nuevo modelo de la cultura posmoderna, 

la catedral de la religión del consumo y 

el hedonismo, cuando la redención se 

ofrece en términos de oferta y demanda, 

por la vía del bienestar 

autocomplaciente.  

  

Conclusión 

En 1994 el ensayista francés Alain 

Finkielkraut publicó un libro en el cual, 

según los críticos, se indigna por el 

estado moral de una sociedad a la que le 

da igual un cómic que una novela de 

Nabokov, un slogan publicitario que una 

poema de Bécquer, un partido de fútbol 

que un ballet, o un video clip que una 

ópera de Verdi. Ahora se aprecia la 



frivolidad y la complacencia egoísta. 

Asistimos al derrumbe de los ideales de 

progreso, del esfuerzo del intelecto y la 

sensibilidad artística. Las obras de hoy 

exhiben una carencia de pensamiento 

creativo y profundidad. Cada vez se lee 

menos y se mira más televisión. La así 

llamada "american way of life" de vivir 

bien, comer lo suficiente (o en exceso) 

tener una casa confortable y dos o tres 

autos, ha invadido y permeado a tal 

punto las conciencias que hoy se ha 

transformado en el sueño de millones de 

personas.  

En nuestros días, ¿quién lee a Platón, 

Shakespeare, Cervantes o Borges? 

¿Cuánto se estudia y reflexiona de la 

Santa Biblia? ¿Quiénes visitan los 

museos, galerías de arte o bibliotecas? 

¿Dónde ha quedado la poesía? ¿Qué ha 

sido de la meditación y de la reflexión? 

Lo único que parece progresar es la 

tecnología al servicio del consumo y la 

informática. El pensamiento dejó de ser 

un valor supremo, ahora es un simple 

accesorio del cual puede prescindirse. La 

posmodernidad ha cristalizado el valor 

adolescente como un producto, un 

eslogan, un icono, entre las estrategias 



avanzadas del consumo. Pero una 

sociedad que se deja llevar por el 

principio del facilismo, la frivolidad y el 

hedonismo, va camino al suicidio. ¿Hay 

posibilidades de cambiar la cadena de 

costumbres? ¿Se puede revertir este 

orden que glorifica la inexperiencia, la 

inmadurez y la estupidez? ¿La sociedad 

retomará el camino de la sensatez y la 

sabiduría? 

Ah, casi lo olvidaba mencionar, el libro 

de Alain Finkielkraut se titula "La 

derrota del pensamiento".  

  

Sociólogo Tulio Hernández (23-08-02)  

“La moda es un gran sistema de 

representación humano”  

Caracas, agosto 23, (Pablo Duarte).-Para el 

Asesor e Investigador Cultural de la 

Fundación Ateneo de Caracas, sociólogo 

Tulio Alvarez, la moda es un sistema de 

representación mediante el cual una persona 

o un grupo define la manera cómo quiere ser 

percibido por los demás. De esta manera el 

sujeto, a su entender, define el tipo de grupo 

o la actitud humana con la que quiere ser 

asociado. 



―Cada persona cree expresar bien, a 

través de la moda, su idea de la estética. Hoy 

en día, la moda es una gran maquinaria 

comercial, global, la cual posee, sin lugar a 

dudas, unos centros definitivos: las grandes 

capitales donde se produce. En estos ínclitos 

centros ésta transfiere sus contenidos y 

mensajes al público. Es como una iglesia, 

institución con presencia de Papas, la cual es 

conducida por una serie de mecanismos que 

permiten su funcionamiento. La transferencia 

de la moda se apoya en la existencia de un 

grupo de elegidos, a quienes está dirigida la 

moda verdadera. Y en la medida en que los 

que no elegidos alcanzan esa moda, los 

primeros la abandonan para seguir 

manteniendo su diferencia con respecto al 

vulgo de los demás. Esta es la moda impuesta 

por el fashion, industria complejísima que 

marca las pautas a seguir en todo el mundo. 

Sin embargo existen modas paralelas, las 

cuales se caracterizan por ser un poco más 

duraderas. Estos son mecanismos de 

identificación. Por ejemplo, un intelectual en 

Occidente se parece mucho a un 

norteamericano, a un español o a un 

latinoamericano. Esto ocurre porque existen 

unos tips análogos: la manera de gesticular, 

de usar cierto tipo de barbas y de llevar 



ciertos ropajes. En algunos oficios, la 

informalidad puede llegar a ser catalogada 

como una moda. Las actitudes políticas son 

similares en el mundo entero. Si uno asiste, 

por ejemplo, a un encuentro de radios 

comunitarias en determinado lugar, se da 

cuenta de que muchos, de forma homogénea, 

llevan el mismo tipo de sandalias; las 

mujeres, por ejemplo, llevan faldas y la 

gente, por lo general, lleva el pelo de 

determinada manera. Estas son formas de 

identificación grupales. Lo que uno lleva 

puesto, pese a que uno pretenda ser 

indiferente con respecto a lo que usa, siempre 

expresa un poquito lo que uno es, lo que uno 

espera ser o lo que uno trata de comunicar. 

En este sentido, la moda en las sociedades 

occidentales siempre se configuró como un 

mecanismo de distinción social. Esto ocurre, 

fundamentalmente, porque las personas de la 

aristocracia y de la oligarquía eran las que 

tenían un mayor acceso a la innovación, 

hecho que no era tan inmediato como en el 

presente. Este proceso, en estos días, es 

mucho más complejo, dada su franca, 

flagrante e indetenible industrialización. Una 

gran maquinaria se ha encargado de que así 

sea‖, destacó Hernández. 

Se refirió al caso Zara, emporio 



comercial de la moda encargado de dictar las 

pautas mundiales del, aparentemente, buen 

vestir. 

―Ya no se palpa ninguna diferencia entre 

una muchacha que transite por las calles del 

boulevard de Sabana Grande (localidad 

caraqueña) y otra que camine por Barcelona, 

España. Tampoco entre otra que deambule 

por cualquier calle parisina. Este proceso va a 

una velocidad increíble; es increíble como la 

gente sigue de cerca este proceso tan fugaz. 

En los jóvenes es mucho más grave, puesto 

que en ellos marca, definitivamente, sentidos 

de pertenencia. Los adolescentes saben 

identificar las prendas usadas por ellos (por 

ejemplo shorts y franelas), atuendos bastante 

costosos y que, en la mayoría de los casos, 

son escasamente estéticos. Ellos precisan 

cuál es la marca que está de moda, hecho que 

los hace pensar que llevar un producto x es lo 

máximo. Esto puede ocurrir en cualquier 

parte del mundo. La moda es un aparato 

semiótico, en el cual se determina qué 

armoniza con qué, desde la perspectiva de un 

grupo determinado con necesidades e 

intereses particulares‖, explicó.  

P.D: ¿Cree usted que la publicidad crea 

necesidades artificiales?  



TH: No. Es muy difícil que la publicidad 

cree necesidades artificiales. Esta se vale de 

las necesidades humanas. Esta ciencia es un 

aparato, un instrumento del mercado. La 

publicidad es el apéndice de un aparato 

industrial, cuya meta principal es vender 

bienes o servicios. ¿Qué hace la publicidad y 

qué hace el mercado? El mercado se apoya 

en las necesidades humanas y le ofrece a las 

personas bienes o servicios, los cuales son 

creados (por éste) sobre la base de la 

existencia de dichos requerimientos 

humanos. En el caso de la moda, éstas 

necesidades son: 1) La necesidad de vestirse; 

2)La de reconocimiento y 3) La necesidad de 

ser querido, estimado y de formar parte de 

algo, bien sea un grupo, una ciudad o una 

nación cualquiera. Y como cuarto punto 

tenemos la necesidad de expresión estética, 

condición inherente a cada quien. Ese 

conjunto de necesidades es captado por el 

mercado, a fin de que éste pueda precisar qué 

tipo de producto tendrá que ofrecerle a los 

potenciales consumidores. La publicidad 

impulsa las necesidades del mercado. La 

publicidad, amparada en las necesidades 

básicas del hombre, vende cosas que, en la 

mayoría de los casos, son innecesarias, 

banales, superfluas y hasta groseras; esto si 



pensamos que existen zonas del mundo 

extremadamente pobres. Las necesidades 

básicas del hombre serán las mismas por 

siempre. Sin embargo, es posible que éstas 

varíen en su jerarquía. En el mundo de hoy, 

se ha impuesto la siguiente impronta: Hay 

que ser guapo, tener un buen cuerpo y 

resultar atractivo para las personas del sexo 

opuesto, condición que puede ir en 

contraposición a tener – por ejemplo – un 

gran poderío económico‖, comentó.  

Exaltación del yo y de todo el colectivo  

 Hernández considera que la moda incide 

en la exaltación del yo y en la maximización 

del espíritu y las necesidades del colectivo. 

 ―El caso de los adolescentes es patético. 

No existe ninguna otra persona que necesite 

mayor reconocimiento que un adolescente. 

En la década de los 50, el mercado descubrió 

a una nueva masa de potenciales 

consumidores: los jóvenes. A partir de ese 

momento, el mercado empezó a vender a 

estos (recién descubiertos) consumidores. Y 

en la actualidad, los grandes compradores son 

los niños. La publicidad le vende 

directamente a los niños, haciendo que éstos 

tomen sus propias decisiones. Sin embargo, 

esto no era posible hace cuarenta años. Si un 



niño, en ese entonces, se hubiese atrevido a 

pedir algo, sus padres, al unísono, le hubieran 

propinado un coscorrón. La publicidad 

resalta mucho el sentido del placer, de la 

autosatisfacción, de lo lúdico y, en algunos 

casos, exalta la apariencia. La sociedad 

occidental de las últimas cuatro décadas ha 

estado sentada en una exaltación de la 

apariencia, de lo exterior. Esto va desde las 

cosas narcisistas hasta el descubrimiento del 

papel de la alimentación en la salud. Se ha 

determinado que algunos productos (el 

cigarrillo y el alcohol) lesionan la salud. 

Hace 30 años, ningún actor serio dejaba de 

mostrar, en la gran pantalla, sus grandes 

dotes de fumador. Para éste, el fumar 

resultaba algo glamoroso. En este ejemplo, 

no podemos dejar de lado a las mujeres. 

Tenemos que las Divas de los años 40 y 50 

fumaban con grandes pitilleras. Y, hoy en 

día, da asco ver a alguien fumando. Algunos 

directores cinematográficos le prohíben a sus 

grandes luminarias que lo hagan.  Muchos 

esquemas impuestos por la moda han 

adquirido un carácter autoritario. Estos 

pueden generar, en algunos casos, 

enfermedades como la anorexia. En la ciudad 

de Buenos Aires, en un momento preciso, se 

declaró a la anorexia como un problema de 



salud pública. Esto sucedió porque las niñas, 

tratando de tener un buen cuerpo, tal y como 

se los imponía la moda, dejaron de comer y 

se convirtieron - de forma epidémica - en 

personas anoréxicas‖, explicó. 

 PD: Cree usted que la moda pudiese 

existir sin la presencia de los grandes medios 

de masas?   

 TH: La moda existió antes de la 

existencia de los grandes medios de masas. 

Lo que sucede es que en una sociedad de 

masas, la existencia de algo (la ciencia, la 

moda, el deporte, la música, etc) pasa, 

obligatoriamente, por el ojo visor de los 

medios de comunicación. Sin medios de 

masas, no existiese, sencillamente, la 

sociedad de masas. Cuando apareció el 

deporte, por ejemplo, éste quedó sometido a 

las órdenes y a los dictámenes de la 

televisión. Se ha cambiado el tiempo del 

juego de baloncesto, de modo tal que éste 

coincida con el tiempo de inserción de los 

anuncios. El jugador de fútbol juega sabiendo 

que una cámara vigila y reproduce, 

omnímodamente, cada uno de sus 

movimientos. Este juega para esa cámara. El 

deporte ha adquirido un carácter masivo, 

gracias a la existencia de la televisión. La 

experiencia del deporte, otrora, era más local. 



La moda existe como sistema de códigos que 

cambian permanentemente. Anteriormente, 

existía una mayor uniformidad. Los 

venezolanos de la generación del 28, en el 

marco de la realización de una gran 

manifestación, llevaban todos, prácticamente, 

el mismo atuendo. Lo mismo sucedía con un 

campesino venezolano del siglo XIX. Lo que 

ha hecho paradójicamente la sociedad de 

consumo es lo siguiente: Multiplicar la oferta 

para los disidentes (aquellos que no siguen 

las grandes modas) e imponer unas reglas de 

combinación. El verter de determinada 

manera expresa una cierta actitud frente al 

mundo. La moda de Harlem, la cual es 

transmitida por el cine y la televisión, se 

puede palpar, fácilmente, en la populosa 

parroquia San Agustín de Caracas. Esto 

sucede gracias a la existencia del cine. La 

gente de esa zona se identifica con el jugador 

de basketball de color. Este funge como una 

especie de ídolo, de héroe para ellos. La 

moda se socializa. Anteriormente, la moda 

era un sistema bastante cerrado. No todo el 

mundo podía mandar a diseñar una pieza con 

una costurera‖, ejemplificó.  

Democratización de la moda  

 ―Mercados como Zara y Hugo  Boss han 



democratizado lo siguiente: Que grandes 

costureros y diseñadores ya no trabajan 

exclusivamente para la gente de alta alcurnia, 

sino que ahora laboran en función de la 

existencia de una gran masa de consumidores 

que aman sus productos. Los hijos de obreros 

o de campesinos pueden entrar fácilmente en 

la lógica y en la dinámica de la moda. Si uno 

va a un pueblo remoto, se encuentra con que 

los habitantes de esa región se visten como 

cualquier ciudadano de una gran urbe. Esta 

lógica es bastante compleja. Lo malo de la 

moda se cristaliza en la pérdida de la 

diversidad cultural y de la expresión 

individual y personal. Siempre va a haber un 

código. La sociedad tolera un cierto límite de 

innovación. Existen excepciones. Por 

ejemplo, un grupo de indígenas de Ecuador 

se viste igual: pantalón blanco, ruana azul y 

los hombres llevan, por lo general, clinejas y 

alpargatas negras. Ese es un código de 

indumentaria que nadie se atreve a modificar. 

Ellos están satisfechos con esa expresión. En 

la lógica mercantil, resulta mucho más barato 

comprarse una cosa ya hecha que mandarla a 

hacer; a menos que uno sea muy original.  No 

dejarse manipular por la moda es algo harto 

difícil‖, afirmó. 

 Influencia anglosajona en la moda  



 ―La influencia anglosajona en la moda es 

decisiva. Los Estados Unidos se han guiado 

por premisas bastante efectivas a la hora de 

difundir su cultura. Esta nación se apoyó, en 

primer término, en la industria del cine y, 

posteriormente, en la televisión. EEUU 

impuso sus cánones a todo el planeta. El 

impacto de los Estados Unidos en la manera 

de vestir de los jóvenes japoneses de los años 

cincuenta fue drástica. He visto videos y 

revisado estudios sobre el tema que certifican 

cuán grande fue esta influencia. En las calles 

de Tokio, se podían apreciar, en esos años, 

500 mil James Dean o Elvis Presley, pero con 

los ojos achinados. Este proceso humano ha 

sido catalogado como único y bien sui 

generis. Si bien es cierto que Occidente fue 

uniformizando todos los lugares a donde 

llegaba o colonizaba, no menos real es que la 

incidencia norteamericana en la moda fue la 

más rápida de la que hemos sido 

humanamente testigos. Esto ocurrió con la 

aceptación absoluta del otro. A los indígenas 

se les imponía el vestido. Y si éstos no 

accedían a esas órdenes, eran castigados. En 

todo el mundo, la influencia sajona ha sido 

determinante... Como aquel que abandona 

sus vestidos y conceptos estéticos originales, 

al ser seducido por la moda reflejada en la 



gran pantalla. La moda viene en un gran 

paquete. Los que vivieron en los 50 se 

identificaron con el frenesí, con la entrada a 

un tiempo con grandes mejoras en la 

economía, etapa sucesiva a la culminación de 

la guerra. Los muchachos de aquel entonces 

se identificaron con la aparición de las 

primeras formas del rock, la frivolidad y con 

la aparición de la radio como aparato portátil. 

Lo juvenil se percibía como un estado 

distinto en el ciclo humano. Y los que 

vivieron en los 60 y se identificaron con el 

estilo hippie, lo hicieron también con la 

música de esos años y con ciertas actitudes. 

Lo que no se logrará nunca es la uniformidad 

total. Siempre habrá modas, actitudes 

culturales y contraculturales que evitarán que 

estos procesos sean totalmente uniformes. Si 

uno ve y escucha a algunos grupos de rock 

mexicano, tales como Café Tacuba, se dará 

cuenta de que éstos se configuran como un 

modelo de resistencia a la imposición gringa. 

Los integrantes de esta reconocida banda de 

pop-rock recuperaron la forma de vestir de 

los campesinos aztecas de principios de siglo, 

incorporándose así al mercado 

contemporáneo. Convirtieron, en definitiva, 

una moda en otra, pero catalogada como de 

resistencia. El peso del American Way of 



Life (modo de vida norteamericano) ha sido 

determinante y devastador en la diversidad 

cultural del mundo, sobre todo en la música, 

en el vestir y en la alimentación‖, puntualizó. 

  

OPINION 

 

 
VICIOS DE LA CORTE 

 
El cuerpo es una consigna 

 
RAUL DEL POZO 

 

Cuando se fundaron Efeso y Mileto, los 

inmigrantes comenzaron a construir templos 

pero no recordaban las medidas de las 

columnas.Mientras meditaban cómo hacerlas, 

se les ocurrió medir el pie de un hombre; 

medía una sexta parte de su altura y aplicaron 

la proporción a la columna. «De este modo» -

escribe Lawrence Durrell- «la columna 

dórica representó la belleza esencial del 

cuerpo humano en la arquitectura». Tal vez la 

línea curva se inventó cuando Afrodita yació 

en la arena de Chipre; por todas esas mentiras 

de los navegantes griegos, se dijo que el 

hombre es la medida de todas las cosas.  



Para hacerse notar o dar la nota no hay como 

desnudarse; eso es lo que hacemos para 

ganarnos la vida los de la columna y lo que 

inventan los ecologistas para protestar por las 

agresiones a la capa de ozono. Anteayer, dos 

jóvenes se desnudaron y por encima y debajo 

de sus senos mostraron un letrero que decía 

«Stop Itoiz», mientras coreaban gritos contra 

el embalse.  

El cuerpo humano ya no es la medida de las 

cosas, sino la máxima forma de expresión de 

la publicidad y hasta de la lucha política; los 

seres humanos descubrieron que eran más 

elocuentes sus culos que sus discursos.  

San Francisco de Asís, el hermano de los 

lobos, el que besaba a los leprosos, 

amonestado por su obispo, se despojó de sus 

ropas y anduvo desnudo por las calles. Siglos 

antes, Sócrates que tenía los ojos saltones, la 

nariz chata y era bizco, se presentaba en los 

gimnasios en pelota picada diciendo que el 

nudismo era una forma de honestidad. Los 

griegos practicaban el nudismo en las 

olimpiadas, en las academias y en los talleres 

de los escultores hasta el punto de que los 

persas enviaron a un espía y éste contó a 

Darío que los griegos eran un hatajo de 

maricones que perdían el tiempo hablando de 



la libertad y que dejaban las partes al aire 

debajo de las higueras; pero luego los griegos 

derrotaron a los persas en la batalla de 

Maratón y el campo de batalla de Caeronea 

estaba cubierto con los cuerpos de los 

heroicos amantes homosexuales.  

El cuerpo, origen de la geometría, ha pasado 

de ser una forma de liberación a ser una 

pancarta de las religiones que lo prohibieron; 

el monoteísmo que tapó la carne ahora la 

necesita para volarla entre dinamita. Vuelve 

el fanatismo medieval.  

Hoy el cuerpo ya no es una forma de 

protesta, sino una bomba, una consigna, una 

exaltación del martirio.  
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ANTECEDENTES  

 Esta propuesta analiza las representaciones e 

imaginarios que se dan en personas jóvenes que se 

caracterizan por la escritura sobre el cuerpo, en 

forma de los llamados piercing (perforaciones),  

tatuajes, pirograbados, cirugías e implantes.   

Surge como una necesidad de continuar en la línea 

de investigación sobre el significado del cuerpo 

iniciada con el trabajo “El análisis de la percepción 

del cuerpo por los adolescentes en el mundo 



actual” (Castrillón y Velasco, Noviembre 1.999), un 

estudio detallado sobre la imagen corporal, su 

importancia, estructuración, visión y significado 

para los jóvenes, no sólo en el aspecto físico, sino 

social y psicológico. Destaca los drásticos cambios 

en lo biopsicosocial y cognitivo que ocurren durante 

la adolescencia, el efecto de los mismos en la 

relación con la imagen corporal hasta entonces 

vivida, cambios que desestabilizan por completo al 

sujeto, llegando a afectar su percepción por la vida, 

su seguridad y hasta ocasionarles dudas sobre su 

aceptación social.  

Estos desajustes se expresan en manifestaciones para 

lograr establecer una comunicación más directa con 

su entorno. Entre las múltiples expresiones de los 

adolescentes en su afán de comunicarse con los 

demás y buscar un espacio, un reconocimiento,  

haremos referencia a aquellas que se escriben en el 

cuerpo, para  tratar de encontrar algunas 

aproximaciones e interpretaciones y comprender qué 



motiva a los jóvenes a recurrir a las prácticas del 

piercing y el tatuaje como alternativas de 

comunicación respecto a la definición de su imagen 

corporal y la vivencia de su sexualidad. 

    

REFERENTES CONCEPTUALES  

   

 TATUAJES   

“Dibujos que se graban en la piel humana” 

introduciendo materiales colorantes bajo la 

epidermis, por punzadas previamente dispuestas en 

un diseño.‖1[1] Esta costumbre estuvo muy difundida 

entre los pueblos primitivos pero no por eso su uso 

ha desaparecido  de los países ―civilizados‖.  En 

cuanto a su significación, parece que estos dibujos 

tienen mucho que ver como señal de identificación 

personal, deseos de perpetuar recuerdos, momentos, 

                                 
1[1] Enciclopedia Salvat. Tomo XI. 



hechizos y protección en algunas tribus primitivas. 

Y sello de personalidad, vanidad, moda entre los 

jóvenes actualmente.   

―Un simbolismo genérico puede englobar tatuaje y 

ornamentación, ambos expresan la actividad 

cósmica. Pero la realización del primero sobre el 

cuerpo agrega otros sentidos importantes: sacrificial, 

místico y mágico‖ (E. Gobert, Notes sur les 

tatouages des indigènes tunisiens, citado por 

Cirlot2[2], relaciona el tatuaje con el proverbio árabe 

―la sangre ha corrido, la desgracia ha pasado‖. Todo 

sacrificio tiende a invertir una situación por la 

acumulación de fuerzas de canje. El motivo místico 

lo hallamos en el fundamento mismo de la idea de 

marca. El que se marca a sí mismo desea señalar su 

dependencia ante todo aquello a lo que el signo 

alude. Las señales y grabados en las cortezas de los 

árboles, las iniciales y corazones incididos a punta 

                                 
2[2] Juan Eduardo Cirlot. Diccionario de Símbolos. Barcelona: Nueva Colección Labor, 
1981 “Tatuajes”. 



de alfiler en la piel por los enamorados son claro 

indicio de éste significado. Aparte de éstas causas, 

los etnólogos han encontrado otras dos: el tatuaje 

como signo que distingue sexo, tribu y rango social 

(Robert Lowie, Antropología cultural), y la 

profanación simple del sentido místico y como 

medio para aumentar la belleza.  

   

 PIERCINGS (PERFORACIONES)  

 Agujeros que se hacen en distintas partes del 

cuerpo donde se incrustan objetos de joyería en 

diferentes metales.  La cultura de ancestros 

indígenas y africanos en su ideal por adornar el 

cuerpo, se revive actualmente entre  adolescentes 

con la moda del‖ Piercing‖ o perforaciones 

corporales, esta costumbre que se veía como algo 

que tipificaba lo ―incivilizado ― renace hoy entre 

jóvenes de ambos sexos.  Anteriormente mirar los 

grandes agujeros en la nariz, la boca, las orejas, era 



calificada con connotaciones atávicas, casi absurdas 

e incomprensibles.  

   

MARCA   

La marca como sello, signo o señal tiene relación 

con el tatuaje, máxime si es corporal, en forma de 

pintura o de ornamento (insignia). Tales marcas 

pueden tener un significado ocasional, derivado de 

una circunstancia (luto, rito de iniciación, etc.) pero 

su sentido más profundo las emparenta con las 

cicatrices, como huella. Lo marcado se distingue, 

esta es la idea originaria y dominante del 

simbolismo de la marca, de toda marca. Se quiere 

pertenecer a algo de lo cual se adopta el distintivo o 

se expresa la propia originalidad  mediante signos 

determinativos o inéditos. La creación artística o 

espiritual, el desarrollo de la personalidad, la 

máscara, las peculiaridades del vestir y del actuar 



son derivaciones de éste símbolo esencial de lo 

marcado3[3].  

   

SIGNO    

Según Ramón Llul, ―la significación es la relevancia 

de los secretos que son mostrados con el signo‖, 

tesis que acentúa el valor del signo como hecho y 

realidad. Para Stanislas de Guaita (Essais de 

Sciences Maudites, II. París, 1915), el signo es el 

punto de apoyo que requiere la voluntad (o la 

conciencia) para proyectarse hacia un objetivo 

prefijado. La concreción, el síntoma de una realidad 

invisible e interior y, a la vez, el medio de recordar 

al pensamiento esa realidad en un aspecto 

determinado. Determinación y sentido son 

inmanentes en el signo, todo cuanto existe como 

signo es factible de ―lectura‖.4[4]   

                                 
3[3] J.E. Cirlot. Loc. Cit. “Marca”. 
4[4] J.E. Cirlot. Loc. Cit. “Signo”. 



   

CICATRICES    

Señal que queda en la piel después de curada una 

herida o una llaga. Impresión que queda en el ánimo 

por algún sentimiento pasado.5[5] 

Ciertos elementos de la realidad, sin ser símbolos en 

sí o sin haber sido aún analizados en su significado, 

es evidente que lo poseen. Milton dice que el rostro 

de Satán ―está surcado de cicatrices del rayo‖. 

Lacroix, en Rostros de la Fe, indica que 

―ciertamente los estigmas de la maldición original se 

leen a veces en los bellos rostros de estos objetos 

codiciados‖. Imperfecciones morales, sufrimientos 

son pues simbolizados por heridas y por cicatrices 

de hierro y fuego6[6]. 

    

                                 

5[5] Diccionario de la lengua Española, XXI edición, 1.992. 

6[6] J. E. Cirlot. Loc. Cit. “Cicatrices”. 



PROBLEMA   

¿Qué significado tiene lo sexual respecto a  

manifestaciones como el piercing y el tatuaje, siendo 

el cuerpo el territorio sensorial más significativo en 

la comunicación, y la piel la zona erógena por 

excelencia?   

¿Qué nos está diciendo ese (a) joven,  respecto su  

historia personal   resultado  de una cadena de 

significantes, que le señalan cómo asumir su cuerpo 

dentro de una cultura  impregnada de  un imaginario 

que  debe estar acorde con un lenguaje compartido 

con sus pares? 

   

 JUSTIFICACIÓN  

   

No puede dejar de asombrarnos  qué representa  

desde la comunicación consigo mismo(a) y con los 

otros, el tatuarse, el abrirse orificios en el cuerpo y 



preguntarnos cómo están  hablando estas 

expresiones si pensamos en el cuerpo como una 

página dispuesta a ser escrita por nuestra psiquis.   

Es entonces importante el pensar en la 

representación que estos individuos tienen de su 

cuerpo, su esquema corporal, cómo lo han 

construido  y en qué forma estas marcas están  

demarcando precisamente allí, donde podría existir 

la falta.    

Buscar respuestas nos remite  a mirar  la  historia 

personal del (la) joven,  la forma de vincularse 

consigo mismo y con el otro. Ese otro que fue y 

sigue siendo un punto de referencia para asignarse 

un lugar, una identidad en el mundo de los 

significados. Si se pretende entrar en el juego de la 

conquista, de convertirse en un  objeto sexual 

asequible y disponible, o en un objeto que amenaza, 

que transgreda la norma social. Por ejemplo, 

convertir este juego de adornos en el cuerpo en  

fetiches que representen  completud y permitan el 



goce perfecto en la unión genital. Este último es 

nombrado muy a menudo por los usuarios del 

piercing quienes sugieren que  es un excelente 

atributo en el juego sexual, generador de gran 

placer.   

Pero, ¿cómo es que estos orificios entran a significar 

completud,  a constituirse en accesorios casi 

irreemplazables para llegar al goce?   

¿Cómo estas manifestaciones pueden expresar  la 

historia sexual y erótica del sujeto?    

¿A qué zona de su cuerpo está dispuesto a centrar la 

mirada del otro y qué le devuelve o le quita esta 

mirada en relación con la propia imagen?,  ¿Cómo lo 

nombra?   

Estas prácticas culturales (el piercing y el tatuaje) 

son  características de la adolescencia y/o en su 

defecto de  personalidades adolescentes, por lo tanto, 

para entender este fenómeno es indispensable hablar 

sobre el adolescente, sus hitos evolutivos, sus 

temores y dudas, sus procesos de identidad e 



identificación, de diferenciación y masificación, 

para, de esta manera, tratar de entrar en su mundo, el 

general y el específico, y entender sus prácticas.    

El ser adolescente no es lo mismo en todas las 

culturas, ni en todos los tiempos. Hoy menos que 

nunca, cuando la globalización ha dado lugar no a 

una forma de ser joven o adolescente, sino a varias 

que se inherban en lo que les es común. Creemos de 

este modo, importante contextualizarlo en la cultura 

postmoderna en la que esta práctica renace y el lugar 

del adolescente en ella.  

   

   

OBJETIVOS   

-         Relacionar los diversos discursos corporales 

y verbales que sobre el cuerpo escriben y 

expresan los jóvenes en prácticas como el 

tatuaje, el piercing, pirograbados, cirugías, 

implantes, como lenguajes del imaginario 

individual y colectivo para expresar seducción, 



identidad, poder o afirmación en la vivencia de 

la intimidad.   

-         Comprender qué motiva a los jóvenes a 

recurrir a estas alternativas de comunicación, 

relacionando estudios de casos que exhiben 

estas prácticas, respecto a la definición que 

tienen de su imagen corporal, su historia de vida  

y la vivencia de su sexualidad.  

    

 MARCO TEÓRICO  

   

 EL TATUAJE Y EL PIERCING EN EL 

NUEVO MILENIO.  

   

 Culturas Primitivas  

   

Casi en todas las culturas a través de la historia 

aparece la inserción de objetos en el cuerpo y el 

teñido de la superficie de la piel con el objetivo de 



adornar la apariencia física, a menudo basados en 

creencias religiosas y místicas.   

Los más antiguos monumentos de la prehistoria 

señalan la existencia de tatuajes encontrándose en 

Egipto, donde según el arqueólogo Cola7[7], las 

sacerdotisas de la diosa Hathor mostraban tres filas 

rayadas en el bajo vientre, el mismo autor enumera 

también las principales técnicas de tatuaje: punción, 

sutura, cicatriz por corte o quemadura.    

En los pueblos primitivos las principales formas que 

adopta el tatuaje son: rayas, puntos, asociación de 

ambos elementos, números expresados por ellos, 

cadenas, nudos, cruces estrellas, triángulos, rombos, 

círculos, o combinaciones de dos o más de los 

citados grupos y figuras antropomórficas muy 

estilizadas 8[8].   

Las investigaciones arqueológicas han encontrado en 

Egipto y Macedonia, joyería de adornos para las 

orejas que se registran desde 2000 años antes de 

                                 
7[7] citado por Cirlot, Loc. Cit. “Tatuajes”. 
8[8] Cirlot. Loc. Cit. 



Cristo, y muchas culturas contemporáneas han 

preservado a través del tiempo estas costumbres de 

usar aretes, narigueras, y perforaciones en los labios 

como un rito que determina el paso de la infancia a 

la juventud.   

Nuestra propia cultura occidental maneja aún la 

práctica del piercing en las orejas con un sentido 

cosmético.   

Hasta 1.960, la práctica de perforarse las orejas para 

usar joyas era común entre las mujeres del ―mundo 

civilizado‖ tanto en Oriente como en Occidente. En 

los últimos quince años esta costumbre se ha vuelto 

muy popular tanto en hombres como mujeres,  y no 

sólo en las orejas, sino también en la nariz o donde 

les place (lengua, pezones, ombligo, etc.).   

Así como hoy existe un lugar para el adorno sobre el 

cuerpo en la cultura occidental, en las culturas 

naturales que aún se conservan, se hace uso de estas 

prácticas. Estos pueblos son parte de nuestro registro 

ontológico y es por esto importante revisar su visión, 



postura y significado. Quizá desde aquí nos 

orientemos para poder entender este producto 

cultural y su significación mas íntima y primitiva.   

En las culturas naturales es común que los 

hombres adornen su cuerpo y se embellezcan, 

mientras las mujeres visten de manera austera. En 

situaciones de guerra, los guerreros aparecen 

pintados con escudos de colores llamativos. 

Describir la gama de adornos que la fantasía ha 

creado a través de los tiempos y en las diferentes 

culturas es casi imposible. Sin embargo, el adorno 

puede ser categorizado: está el adorno individual con 

el que el individuo pretende engalanarse, también el 

adorno social prescrito al individuo por la 

comunidad tribal, en algunas ocasiones estos 

adornos representan distintivos del sexo, en otras 

son propios de la edad y presentan formas muy 

diversas. Y por último, están los distintivos de 

asociaciones de parentesco (dignidad, clase social, 

madurez sexual, etc.).   



Así pues, los adornos masculinos de estos pueblos 

primitivos se dividen en dos clases. Por una parte, 

los adornos que procuran un aspecto amenazante, 

para asustar al enemigo en la guerra y aumentar el 

efecto de sus armas. Y por otra parte, el parecer 

atractivos para el sexo opuesto.   

En la cultura samoana el sentido del tatuaje alude al 

compromiso del hombre, cabeza de familia hacia sus 

allegados y frente a la colectividad. De hecho, 

cuando un hombre joven se hace tatuar, se hace 

responsable de muchos de los aspectos que atañen al 

grupo. Con el tiempo podrá obtener el cargo de jefe, 

su familia se encomendará a él y le servirá. Impartirá 

justicia y deberá estar preparado para cualquier 

problema en caso de disputas o roces.   

Muchos tatuajes se expresan a través de líneas que 

representan la importancia del propio árbol 

genealógico. Se trata de signos muy importantes, 

esenciales para la existencia puesto que dan a cada 

uno  conciencia de sus propias raíces.    



Cuando en Samoa no existían las escuelas, el jefe 

era formado según los códigos y los principios de la 

cultura samoana, siguiendo un proceso temporal 

natural subdividido en tres etapas: Adolescencia, 

juventud y madurez. Tatuarse constituye aún una 

experiencia obligatoria para demarcar esas etapas, 

una prueba de carácter que debe superarse antes de 

poder ser considerado como un adulto consciente y 

responsable. Ningún hombre puede rechazar ser 

tatuado y al tatuaje en sí lo siguen muchos otros 

acontecimientos. Ninguna mujer podrá ser cortejada 

por un joven no tatuado.    

Los hombres jóvenes sin tatuajes son llamados 

―estómagos amarillos‖, sin coraje. Someter al 

hombre a un fuerte dolor era un aspecto 

fundamental, puesto que representaba una prueba de 

resistencia y de paciencia antes de convertirse en 

jefe. El tatuaje Samoano no expresa rebelión sino 

armonía, nacionalismo, responsabilidad y conciencia 

de los propios avances personales, ya sean 



vinculadas a la edad de la persona o a su grado 

social.  

Los adornos pueden ser permanentes como tatuajes, 

cicatrices, deformaciones del cráneo, cuello, labios, 

orejas u otras partes de cuerpo. El más popularizado 

que se registra es el tatuaje, el cual está bastante 

difundido tanto en el mundo nativo como en el 

occidental. O en su defecto, como ocurre con las 

tribus de color negro, el adorno a través de la 

cicatrización  para que sea percibido a través del 

relieve. En la actualidad esta aparece como nueva 

técnica alternativa al tatuaje en las tribus y culturas 

urbanas.  

   

   

 Tatuaje, piercing, sexualidad  

 Gran parte de estas expresiones en el cuerpo, 

principalmente los tatuajes y piercings,  pretendieron 

exaltar la sexualidad, señalizando los órganos 



sexuales e incluyéndolos como parte de los rituales 

que determinaban la llegada de la juventud.   

Para el adorno femenino, la motivación pareciera  la 

de presentarse más atractivas o como aseguramiento 

de la propiedad de su hombre, de modo que fueran 

indeseables para cualquier otro. Este es el caso de 

los labios de plato de las tribu de Chad, quienes lo 

iniciaron para evitar ser objetivo de mira para los 

cazadores de esclavos9[9].    

La mayoría de pueblos y grupos étnicos han creado 

y descubierto expresiones como éstas que permiten 

la excitación sexual de sí mismos o de su pareja.    

Ford y Beach consideran el cuidado del cuerpo y el 

despioje como una forma de conducta de 

introducción a una relación sexual. Es aquí donde 

aparece el adorno como medio de seducción y de 

excitación. Adorno que toma formas de plumas, 

maquillaje y también incisiones sobre el propio 
                                 

9[9] Cfr. Tullmann. Vida amorosa de los pueblos naturales, 
Adolf Tüllmann, Circulo de lectores, Barcelona España 1971 



cuerpo que en la mayoría de los casos culminan en 

el acto sexual10[10].  

El antropólogo Bryk describe una tribu, los Kikuyus, 

donde todos los hombres son circuncidados sólo a 

medias, o sea, que la parte inferior del prepucio no 

es separada del pene, sino que queda colgando de él 

toda la vida. Para las tribus vecinas, estos tienen dos 

miembros. Este constituye un obstáculo para el acto 

sexual,  pues no pueden introducir el pene en la 

vagina. A las mujeres de la tribu les ha sido 

extirpado el clítoris. Otra tribu descrita por el mismo 

autor, marca el cuerpo de sus mujeres alargando los 

labios menores de esta a través de un delantal del 

que cuelgan piedrecitas, antes de llegar a la 

pubertad. Esto, según describe el autor, aumenta el 

goce de la mujer en el acto sexual, un 

estrechamiento del conducto vaginal con el 

subsecuente aumento del placer del hombre. A veces 

                                 
10[10] Ford et Beach. Citados por A. Aguirre Baztán. Etnografía, metodología 
cualitativa en la investigación sociocultural . Barcelona: Marcombo, S.A, 1995. 



se alargan también el clítoris. Aunque el aspecto, 

según Bryk es muy desagradable, la mujer que no lo 

tenga raramente accede a la vida de pareja. Esta 

práctica es infundida por las madres y demás 

mujeres de la comunidad quienes inducen a las 

muchachas a la formación del mfuli,  

peculiaridad11[11].   

En otras culturas descritas por Karl Heilbig, es el 

hombre quien interviene sus órganos sexuales para 

procurar mayor placer a la mujer. Este es el caso del 

―palillo de pene‖ el cual consiste en perforar el 

glande con una aguja de plata y el canal se mantiene 

abierto hasta la curación de la herida. Antes del coito 

se introduce el palillo en ese canal el cual tiene 

diversas formas y texturas. O, por ejemplo, en Java, 

donde se acostumbra envolver el miembro viril a 

excepción del glande, con piel de cabra. Todas estas 

                                 
11[11] Bryk, citado por Mara Viveros Vgoya y Gloria Garay 
Ariza. Cuerpo, diferencias y desigualdades. Bogotá: 
Utópica ediciones,  1999  



prácticas llevan el nombre de ―refuerzos de 

pene‖12[12].  

   

                                 
12[12] Karl Heilbig. El cuerpo en la clínica psicoanalítica. Síntoma y fenómeno 
psicosomático. Héctor A. Macchi, 1995. 



De la Modernidad al Mundo Contemporáneo  

   

El periodo histórico conocido como Renacimiento se 

inicia en Florencia a comienzos del siglo XV y 

rápidamente se diseminó por la mayor parte de Italia 

y de los países mediterráneos, es su furor en 1560.   

Algunas personas interesadas en conocer las raíces 

históricas, plantean que el renacimiento del tatuaje y 

el piercing, empieza 400 años después, en 1.960. 

Estas prácticas, no eran consideradas un arte y se 

relacionaban más como un souvenir o el deseo de 

perpetuar un recuerdo, tal era el caso de los 

marineros.   

La influencia que las antiguas culturas ejercen sobre 

las obras de arte moderno, se ve actualmente 

transformada en nuevas tendencias y estilos, y esto 

también ocurre en la investigación estética relativa al 

tatuaje y al piercing que quizás nunca como en el 

momento actual se reviven, como lo demuestra  su 

popularización.   



―Según un reciente estudio publicado en un 

periódico Italiano, se estima que en el año 2.010, el 

80 por ciento de la población mundial estará 

tatuada‖. Significaría esto en definitiva que el tatuaje 

especialmente, se convertirá en una parte integrante 

de cada uno, con una gran aceptación por parte de la 

sociedad13[13].   

Si pensamos en la sociedad postindustrial en la que 

se gesta la cultura postmoderna, tenemos que tener 

en cuenta el cambio que ha tenido el consumo y los 

medios de comunicación. Es importante subrayar 

que la postmodernidad en los países 

subdesarrollados se vive de manera diferente que en 

los industrializados. Sin embargo, gracias a los 

medios masivos de comunicación no nos libramos 

de su influencia.   

Estamos en la opulencia del consumo, vivimos en 

función de éste y por ende de la imagen. Es así como 

                                 
13[13] Revista Tattoo life, No. 2, Marzo 2.000, Barcelona. p.1 



el marketing maneja la economía y el orden político 

actual. Esta cultura de la imagen ha dado lugar a una 

estética diferente donde lo importante no es lo 

funcional sino lo llamativo, lo diferente, las formas 

que no tienen razón de ser.    

En este sentido la comunicación máxima sería: ―no 

lo diga..., muéstrelo‖. las tecnologías audiovisuales 

avasallan dándole forma (más que fondo) a la 

cultura postmoderna, la cual surge como un 

descontento sobre las propuestas ideológicas e 

idealistas de la modernidad quitándole todo el peso a 

estos discursos pues se encuentran desencantados 

sobre su factibilidad. Ante esto lo postmoderno 

impone una moda: la de la imagen y la publicidad 

(convirtiendo a esta última en un arte).   

El hombre postmoderno denigra de la socialización 

disciplinaria terminando inmerso en el 

individualismo. Esta es una sociedad flexible basada 

en la información y la estimulación de las 



necesidades. Así pues, hay una ausencia de 

trascendencia, o sea de vida consagrada a un ideal.   

El paradigma es mantenerse joven, lo importante es 

destacar el cuerpo, acompañado de una exaltación de 

los sentidos, de un hedonismo que inclusive conspira 

contra la salud. Contrario a lo planteado por Platón, 

seríamos cuerpo y no alma. Un cuerpo cuyas 

necesidades deben ser satisfechas constantemente,  

por esto busca el consumo, la comodidad, los 

objetos de lujo, el dinero y el poder.   

La sociedad se encarga, por medio de instancias 

como la publicidad, los medios de comunicación, la 

moda y la cultura del consumismo y de la farándula 

de reproducir dinámicas al interior de sus miembros. 

Para esto se utilizan mensajes verbales y visuales 

que ostentan una ―neutralidad‖, logrando instituirse 

en la sociedad, inscribiendo implícitamente una 

normatividad sobre lo deseable, marcando lo que es 

prestigioso, presentando una posición, un lugar, en sí 



una identidad construida en la retórica de la 

mercancía.  

  

LA ADOLESCENCIA   

La adolescencia es una etapa del ciclo vital que va 

desde los 12 años hasta más o menos los 20 años, en 

la que los cambios a nivel orgánico, remiten a una 

conciencia diferente de su propia vida, y por ende, 

lleva consigo unas significaciones particulares.   

Durante esta etapa juega papel importante el trabajo 

de la imaginación y el impulso poderoso de la 

afectividad que hacen que el joven se proyecte fuera 

del ámbito tradicional de la niñez para buscar un 

reconocimiento social en el mundo adulto, creado 

precisamente con los valores que la sociedad ofrece 

en ese momento.   

El joven,  al descubrir su propia valoración como 

persona humana, puede presentar, al tratar de 

afirmar su yo, diferentes formas de conducta entre 

las cuales la más importante la REBELDÍA, que no 



es sino el afán de integrarse al mundo social de los 

adultos, por eso una de las notas características de la 

adolescencia es indudablemente su tendencia a 

presentar conductas de oposición, frente a los 

valores tradicionales, sociales o familiares.  

Estas reacciones de rebeldía son un medio que el 

adolescente emplea para buscar la afirmación del yo. 

Se muestra intolerable ante ciertas formas de 

autoridad que considera inadmisibles, otras veces la 

rebeldía surge porque ante sus inquietudes nuevas 

experimenta incomprensión por parte del medio 

social y entonces, como un mecanismo de 

compensación, adopta una actitud de protesta.   

Con la adolescencia se despiertan una serie de 

necesidades nuevas, confusas junto a la 

preponderancia de los sentimientos debido a la 

riqueza de la vida emotiva e imaginativa, con la 

consecuente aparición del interés sexual. Es la edad 

en que el joven comienza a interesarse por su 



apariencia física, peso, talla, imagen constituyen un 

verdadero trauma.   

Para entender al joven de hoy y sus procesos de 

identidad es indispensable indagar el lugar que la 

sociedad le da. Si partimos de que nos encontramos 

inmersos en la globalización, a pesar de ser 

Colombia un país tercermundista, es fundamental 

contextualizar el lugar del joven en la cultura 

postmoderna. 

  

 La adolescencia en la cultura postmoderna   

Ser joven se ha vuelto prestigioso. En el mercado de 

los signos aquellos que expresan juventud tienen alta 

cotización. Por esto, muchos acceden a signos 

popularizados por los medios que resaltan la 

apariencia juvenil buscando la legitimidad y 

valoración por intermedio del cuerpo. Esto da lugar 

a la juventud-signo, independientemente de la edad 

(juvenilización). La juventud, desde esta perspectiva 



se puede adquirir en el mercado, así pues da cuenta 

del reciclaje del cuerpo y de la imitación cultural.   

El modelo del joven se ha construido en la retórica 

de la mercancía, un patrón estético ligado a los 

significantes del consumo.   

La postmodernidad propone a la adolescencia como 

modelo social, ―adolescentiza‖ a la sociedad misma, 

lo que se denomina comunicación demuestra que el 

hemisferio no verbal ha acabado por vencer, el clip 

ha dominado a la conversación, la sociedad ha 

acabado por volverse adolescente‖. El habla del 

hemisferio derecho, el no verbal, el de la creatividad, 

la fantasía, la imaginación, donde los jóvenes se 

comunican casi exclusivamente por imágenes14[14].   

Desde la aparición del psicoanálisis, el valor 

investigativo lo había tenido la niñez. La 

                                 

14[14] Alain Finkielkraut. Citado por Humberto Cubides C. 
Et alli. Viviendo a toda: jóvenes, territorios culturales y 
nuevas sensibilidades. Bogotá: Panamericana formas e 
impresos S.A., 1998. 



adolescencia no pareciera ser tan interesante, pero 

ahora nos encontramos con que estos jóvenes 

ocupan un gran espacio. Los medios de 

comunicación los saturan con publicidad y 

productos. Algunos de los problemas más serios de 

la sociedad actual los escogen como víctimas 

principales (violencia, adicciones, delincuencia, 

trastornos de personalidad, etc.). El cambio sobre la 

percepción de la adolescencia es grande.   

Hoy por hoy, la adolescencia tiende a prolongarse en 

el tiempo y no es vivida como una etapa incómoda o 

de paso, como fue en el pasado donde se esperaba 

con ansia salir de ella. Ahora pareciera que todos la 

percibieran como el estado casi ideal donde se 

prolonga lo bueno de la infancia con la libertad de 

los adultos. Así, ya no es considerada como una 

crisis sino como un estado. Esto puede ilustrarse así 

―en la sociedad actual, los jóvenes no esperan el 



momento de vestirse como sus padres, son los 

padres los que tratan de vestirse como ellos‖15[15]   

La relevancia que se le da hoy al adolescente se 

puede ver enmarcada en la publicidad y el mercadeo, 

en estas prácticas al adolescente se le cuida y 

estimula como consumidor. Igual en los medios 

masivos de comunicación se le institucionaliza y 

glorifica.   

Se hacen evidentes otras formas de acceder a la 

socialización. Muchas de las prácticas culturales de 

los jóvenes más que nada ponen en evidencia el 

cuestionamiento que se le hace a la autoridad de los 

adultos, la patriarcal. Su socialización no está 

solamente en manos de las instituciones 

tradicionales (familia, escuela, etc.) sino también en 

las de otros espacios y actores: los pares, los medios 

de comunicación, etc.   

                                 

 



La juventud es concebida como un actor social, con 

estatuto propio en los espacios de opinión publica, 

con la sensibilidad y la expresión de amores y 

desamores, cosmovisiones e ideas sobre la vida y la 

muerte, con tránsitos, apropiaciones y 

resignificaciones urbanas, con procesos de 

construcción de identidad individual y adscripciones 

e identificaciones  colectivas. 

  IDENTIDAD   

Identidad: relativo a idéntico, que hace relación con 

lo que sólo se parece a sí mismo, único. En la 

adolescencia más que en ninguna otra etapa de la 

vida, la búsqueda de identidad se intensifica en el 

campo físico, cognitivo, y en el desarrollo social, 

emocional y sexual, en la medida en que empieza el 

adlescente a sentir que tiene que buscar un lugar y 

una posición en el mundo y un reconocimiento 

primero entre su grupo de pares y luego en el mundo 

de los adultos.  



Cuando no existe un patrón de identificación dentro 

del grupo familiar, el adolescente tiende a buscarlo 

en los modelos que la sociedad  y los medios de 

comunicación le ofrecen: actores, cantantes, 

deportistas, los ídolos de la niñez se sustituyen por 

los nuevos héroes, imitan su forma de vestir, peinar, 

hablar, aparecer. Esto, en el fondo, es una forma de 

oposición a la autoridad o en su defecto, a la 

ausencia de la misma.  

Estas crisis de identidad generan la necesidad de 

asociarse o vincularse con alguna tarea o actividad o 

grupo, que los mantiene de alguna manera atentos y 

fieles a ella. Erik Erikson la va a llamar ―la virtud de 

la fidelidad‖16[16]. Esta implica identificarse con una 

serie de valores, una ideología, o algo que le dé un 

referente, un punto de vista.  

                                 

16[16] Erik Erikson. Citado por Muss Rolf E. Teorías de la 
Adolescencia. Buenos Aires: Paidos, 1982. 



Para Erikson la adolescencia es una etapa donde está 

presente el conflicto entre Identidad vs. Confusión 

de Identidad. Y resolverla, implica volverse un 

adulto que sabe cuál es su rol y qué lugar ocupa en 

el mundo,  propósito que algunos hombres y mujeres 

no alcanzan, conformando una personalidad 

adolescente17[17].  

                                 
17[17] Muss Rolf. Loc. Cit. 



CUERPO, PIEL, SEXUALIDAD, CULTURA   

El cuerpo en el joven, en tanto territorio de 

inscripción a las diferencias sociales, ha sido 

legitimado por los medios de comunicación, pero 

pervirtiendo su sentido, instituyéndolo vacío. En este 

cuerpo se involucran las disposiciones habituales, las 

posturas, los gestos, el volumen, la forma, tono, 

tensión. Los adornos a los que acceden, cómo lo 

visten y lo exhiben. Esto enmarca la forma de 

interacción social. Es un mensaje mudo que se 

expone al otro para que sea leído. Una forma que 

muestra cómo algo se ha ido y ha cambiado, la 

presencia de algo que está ausente. A primera vista 

el cuerpo no tiene profundidad y en esa medida es 

minimizado el mensaje que trae consigo sobre las 

problemáticas y situaciones que el sujeto y la 

sociedad en general está afrontando.   

La apariencia, forma que toma el cuerpo, es el 

resultado de un interjuego de factores sociales como 



la educación, los trabajos, la cultura alimentaria, 

historia familiar, hábitos incorporados sobre gustos y 

preferencias, el cuidado, la salud, los modos de 

esparcimiento, en general el lugar que se ocupa en el 

espectro de la diferenciación social.   

Cuando hablamos de la juventud, uno de los 

primeros datos que aparece es la apariencia física. 

La estética en la que se encuentra inmersa esta 

generación. Esta no se puede generalizar pues 

cambia y se va renovando en el tiempo y los 

lugares.   

Para el psicoanálisis, el concepto del sujeto aparece 

ligado con el universo de la palabra y con la idea de 

que el existir como hombre significa existir en un 

mundo donde los sujetos no tienen una existencia 

natural sino que son propuestos en la cultura a través 

de un sistema lingüístico18[18].   

                                 
18[18] Jaime López. Los conceptos de sujeto, individuo y persona: su descripción. 
Desarrollos psicológicos contemporáneos, www. UNR.EDU.AR/U-
ACAD/fpsico/desarrollos/sujeto.htm 



Es ante todo el Psicoanálisis, la teoría que da lugar a 

la concepción del cuerpo con sus exigencias y 

pulsiones, su verdadera  dimensión como objeto de 

estudio, ―El Psicoanálisis vino a ser algo así como la 

ruptura de la ruptura, dando al cuerpo el valor y el 

derecho a existir en sí y de por sí‖.19[19]   

El cuerpo pasa con Freud a dejar de ser un objeto 

silencioso y supuestamente obediente, a tener como 

ELLO, su propia espontaneidad sus normas y sus 

intentos constantes de manifestarse. La Psicología de 

la personalidad de Freud sitúa el cuerpo en un lugar 

prioritario: ―La Psicología es asunto de la mente y 

del cuerpo, pero no podemos olvidar que las 

vivencias se manifiestan a través del cuerpo y que 

mi yo es un yo corporal‖20[20].   

El ―yo corporal‖ de Freud es un concepto reducido a 

lo libidinal pero su teoría ha tenido una decisiva 

                                 
19[19] B. Vásquez.  La educación Física en la Ed. Básica  pág 47. 

20[20] Sigmund Freud. Citado por Benilde Vázquez. La 
Educación Física en la Educación Básica. Gymnos S.A. 
Editorial Madrid 1989. 



importancia para comprender el papel del cuerpo en 

las primeras experiencias, tales como la sensación de 

abandono, de dominio, de construcción del propio 

organismo o de orientación en el mundo. El niño 

vive su cuerpo inicialmente en función de las 

experiencias de placer o displacer que se suceden a 

lo largo del desarrollo de su sexualidad ya que según 

Freud  se vive el cuerpo como ―pulsión 

sexual‖21[21]. El cuerpo del niño es como un 

mosaico de zonas erógenas que se van satisfaciendo 

o no. Por eso, luego cada persona vive su cuerpo 

según su propia historia, según las experiencias 

personales de satisfacción o de frustración de la 

líbido.   

Adler discípulo de Freud interpreta el cuerpo en 

relación con el ansia de poder. Concede gran 

importancia a la carga emocional que representa 

para el individuo las características de su propio 

cuerpo. Cuando las capacidades corporales no se 

                                 
21[21] Vázquez.  Loc. Cit. 



adecuan a  lo deseado, el sentimiento de inferioridad 

se exaspera y puede ser el núcleo de las neurosis. 

También para Adler el cuerpo viene a ser el núcleo 

de la personalidad.   

La piel, la zona erógena más extensa del cuerpo, 

tiene un lugar fundamental en la formación del 

aparato psíquico y la adquisición de la identidad.   

Unlik plantea que las funciones de la piel pueden ser 

paradójicas, por un lado es receptora de estímulos 

externos, receptora de estímulos internos, pantalla de 

proyección de dichos estímulos, pantalla de 

proyección de anti-estímulos, límite exterior del 

cuerpo (separa un adentro de un afuera), órgano de 

intercambio con el exterior22[22]. Agrega que puede 

ser percibida subjetivamente como medio de 

contacto con los otros, como envoltura de 

contenidos internos poco organizados, como 

representante de la identidad, la autoimagen, como 

                                 
22[22] Jorge Unlik. Psicosomática y piel: la piel y la mirada. Clase 7: El cuerpo en la 
clínica psicoanalítica. Programa de seminarios por Internet. www. Edupsi.com 



representante de lo limpio y lo sucio, como fuente de 

excitación sexual, Freud la consideraba la zona 

erógena por excelencia.   

Carl Gustav Jung, otro de los grandes del 

psicoanálisis, añade al cuerpo una connotación  que 

tiene que ver con los límites del cuerpo 

representados en ―la Mandala‖23[23] como símbolo 

de seguridad y de la propia identidad. –La piel, sería 

la mandala primordial- que viene a separar la esfera 

del‖yo del  ―no yo‖. Karen Machover con sus 

interesantísimas técnicas proyectivas  sobre el dibujo 

de la figura humana, y su interpretación para el 

reconocimiento de importantes aspectos de la 

personalidad, tiende a identificar cuerpo y yo, de tal 

manera que el concepto del yo resulta de la 

constante retroalimentación entre el cuerpo, entidad 

física, y el cerebro, considerando además que ―el 

                                 
23[23] En Sánscrito significa círculo, en psicología designa aquellos fenómenos psíquicos 
que aparecen espontáneamente en sueños, en ciertos estados de conflicto y en casos de 
esquizofrenia. Muy frecuentemente contienen un cuatrienio o un múltiplo de cuatro en 
forma de cruz, estrella, circunferencia, octágono, etc. En meditación Tibetana, la figura 
tiene un significado ritual cuyo propósito es facilitar la meditación y concentración. C.G. 
Jung. Mandala. 



cuerpo y el yo‖ son los  puntos de referencia más 

íntimos de cualquier actividad.   

La personalidad no se desarrolla en el vacío, sino a 

través del movimiento, la sensación y el 

pensamiento de un cuerpo determinado, siendo el 

cuerpo con sus tensiones viscerales  o musculares, el 

campo de batalla donde se enfrentan las necesidades 

y presiones, representando por tanto el núcleo de la 

personalidad.   

J. Lacán considera fundamental en la constitución 

del yo, la integración de la imagen corporal  o 

esquema corporal como también la denomina la 

Neurofisiología y la Psiquiatría. En cualquier caso y 

bajo cualquier nombre si nos situamos en el campo 

psicoanalítico como si lo hacemos en el de la 

psicología experimental o la patología,  la imagen 

del cuerpo se constituye como centro de la 



conciencia de uno mismo y como centro ordenador 

de las experiencias humanas primarias24[24].   

 Todos nosotros tenemos una Imagen mental de 

nuestra propia apariencia, que es algo más que una 

imagen en un espejo y  puede o no aproximarse 

mucho a nuestra apariencia real.   

Aunque se trata de un fenómeno enteramente 

psicológico, la imagen corporal abarca la visión que 

tenemos de nosotros mismos no solo física, sino 

también fisiológica, sociológica y psicológica.  En la 

literatura, en la filosofía  ha sido denominada, con 

variaciones secundarias, autoconciencia concepto 

del yo, él yo corporal, la identidad personal, el 

esquema corporal etc.    

Como quiera llamársele, lo importante es reconocer 

como todas las facetas de la personalidad y de la 

adaptación social están afectadas por la 

configuración, funcionamiento y percepción del 
                                 

24[24] Benilda Vázquez.C. La Educación Física en la 
Educación Básica. Madrid: Gymnos S.A. Editorial, 1989. 



propio cuerpo.  Desde  la relación cómo me veo,  

cómo creo que me ven y  cómo soy  visto. Nuestro 

cuerpo aparece socialmente  desde que nacemos 

como el lugar de todas las tensiones, primero entre 

lo cultural y lo biológico,  pero también entre lo 

ético y lo moral, entre el deseo y el deber y entre el 

saber y el placer.  La imagen corporal así entendida 

nos coloca frente a la relación existencial de 

entender  que mi cuerpo es mirado 

permanentemente, es asediado por la mirada del 

otro. Mientras yo asedio al otro con mi mirada, yo 

soy mirado con la mirada de otro. Un sujeto es 

mirado desde el interés del que mira. Cuando yo 

hago conciencia de lo que miro, hago conciencia de 

cuál es la imagen que doy. Es  intuir que mi actuar 

genera sentimientos a alguien y ese alguien me 

devuelve esos sentimientos de alguna manera, esto 

nos lleva al asunto de la otredad, es decir: ―yo valgo 

con relación al otro y  tú vales, con relación a mí...‖.   



"En cierto modo podría decirse que el cuerpo no 

puede mentir y cuando a base de un 

cuidadoso entrenamiento logra modificar todas sus 

señales delatoras, termina por modificar también el 

alma de su dueño" 25[25]  

    

  HISTORIAS  

   

En un intento por articular estas conceptualizaciones 

con las vivencias  jóvenes usuarios del piercing y 

tatuaje, consideramos importante transcribir algunas 

de las entrevistas  que realizamos, para a partir de las 

mismas entrar a reflexionar,  postular algunas ideas 

y plantear caminos que nos permitan seguir 

avanzando en la comprensión de estas prácticas 

culturales.   

TATUAJE  

                                 
25[25] Francisco Cajiao. La piel del alma. Bogotá: Editorial Magisterio, 1996. p 190 



CASO 1.  

Carlos, 22 años, estudiante retirado de tercer 

semestre de música.   

¿Qué piensas del tatuaje? 

R. Por un lado es moda, para otros una forma de 

pensar en el arte, para mí la forma de llevar el arte 

en mi cuerpo.   

¿Constituye el tatuaje un medio de 

comunicación?  

R. Definitivamente sí... yo a veces estoy por allí en 

la calle y alguien me ve, inmediatamente surge la 

pregunta: ¿quién te lo hizo? ¿Porque te lo hiciste? Y 

a través de él entablamos un diálogo... el tatuaje se 

convierte en un motivo. Yo les cuento que soy 

tatuador, que aprendí en mi cuerpo. Cuando me 

sentí capaz, empecé a tatuar a otras personas, luego 

se convierte como rayar un papel...   

¿Qué símbolos has escogido para tus tatuajes? 



R. Tengo de todo... todo mi cuerpo está tatuado. Me 

gustan los tribales, me llaman la atención las 

culturas indígenas y primitivas, africanas y 

polinésicas.  

¿Y los demonios?  

R. Simplemente me llaman la atención como arte.   

¿Tienen algún significado metafísico? 

R. No, simplemente arte.   

¿Qué impacto producen en la gente? 

R. De una vez me tildan de satánico, pero no lo soy. 

Constituyen un vehiculo que facilita la 

comunicación sexual. El tatuaje no tanto... aunque 

inicia una conversación. El piercing, sí... yo creo, 

como un estimulante... depende de donde uno se lo 

ponga.   

Historia personal 



Soy el tercero de cuatro hermanos. Mucho tiempo la 

pasé con mi familia, luego se pierde el interés... hay 

un punto en que los problemas, las peleas entre 

hermanos y los papás tomando partido lo aburren a 

uno. A mi papá casi no lo conozco, siempre se la 

pasa viajando, es malgeniado, nos castigaba con 

prohibiciones o correa. Mi mamá interviniendo a 

favor... mi papá y mi mamá son muy conservadores, 

muy tradicionales, muy enchapados a la antigua.   

¿ Qué relación encuentras entre el tatuaje y el 

piercing?,  

R. No tengo piercing pero me gustaría hacérmelos.   

¿Dónde? 

R. En las tetillas o debajo del labio, estos sitios me 

gustan, me llaman la atención.   



CASO 2.  

Víctor, 21 años, estudiante de séptimo semestre de 

arquitectura.   

¿Qué piensas del tatuaje? 

R. Me gusta, me parece artístico. Tengo un tribal... 

al principio me hice uno y quedó mal hecho... 

además muy simple. Busqué en una revista un 

modelo, lo sacamos aparte, lo diseñamos con Carlos 

y combinado con el anterior salió algo original. Lo 

tengo en  la espalda, en el lado superior derecho.   

¿Constituye un medio de comunicación? 

R. Sí, siempre es una pregunta, un inicio de un 

tema.   

¿Qué impacto produce en la gente? 

R. En mi familia, mi mamá criticó el tamaño, pero 

con el tiempo se ha acostumbrado al motivo. 

Facilita la comunicación,  por la curiosidad que 



despierta en el otro para que uno lo muestre: 

“Quítate la camisa, déjamelo ver”, se atrae una 

mirada, se inicia una comunicación y también una 

caricia...   

Historia Personal 

Mis papás se separaron hace cuatro años por 

problemas de alcoholismo de mi padre. Ahora ya no 

trabaja... vive lejos, pero sigue en su mismo cuento: 

bebiendo. Mi mamá tiene una panadería...   

¿ Qué relación encuentras entre el piercing y el 

tatuaje? 

R. Para mí, ninguna. No me llama la atención el 

piercing. En cuanto a los piercings, no me llaman la 

atención... no me haría uno... ¡cómo dolerá! El 

tatuaje duele, y hay lugares en que duele más. Hay 

que cuidarse, como si fuera una herida... tomar 

precauciones: nada de sol, no consumir alcohol, ni 

piscina, cubrirse continuamente de vaselina... La 

cicatrización sólo se logra con el tiempo.  



   

CASO 3  

David, 19 años, estudiante de grado Undécimo de 

Secundaria, hermano de Víctor.   

¿Qué piensas del tatuaje? 

R. Me gustan mucho. Tengo uno en el hombro. 

Dicen que es un demonio, pero yo no lo veo como 

tal sino como un arte.   

¿Por qué escogiste este símbolo? 

R. Porque me gustó el modelo: me parecen 

interesantes las curvas que se manejan.   

¿Qué impacto produce en la gente? 

R. La gente siempre me ve como un satánico.   

¿Facilita la comunicación? 

R. Sí, se empieza un diálogo... es una atracción 

sexual... es un medio de comunicación, se entabla un 



encuentro. También cuando se está elaborando el 

tatuaje, se establece una gran relación con el 

tatuador, uno nunca olvida ese momento. El alcohol 

facilita el momento, después ya no porque hay que 

tomar antibióticos.   

   

CASO 4.  

Adriana, 11 años, grado sexto.   

¿Qué piensas del tatuaje?  

R. Me llama mucho la atención, tengo un tatuaje en 

la espalda: un sol.   

¿ Constituye un medio de comunicación?  

R. Sí, el tatuaje es el motivo para conocerse. Mis 

amigos comienzan a decir: “yo también tengo uno, 

míralo”... y así comenzamos a conocernos.  

¿Por qué el símbolo del sol?  



R. Mi mamá me lo ayudó a escoger. Mi papá no se 

ha dado por enterado.   

¿Qué impacto produce en la gente?  

R. Mi familia renegó un rato. Yo vivo con mis 

abuelos y la familia de mi mamá... a mi abuela no le 

pareció.   

¿Que relación encuentras entre el tatuaje y el 

piercing?  

R. Ambos me encantan. Yo me iba a hacer un 

piercing... mi mamá me dio permiso, pero si me 

conseguía la plata.   

¿Tiene alguna relación con lo sexual?  

R. Claro, porque le dicen a uno: “déjamelo ver”.   

Historia personal  

Mis papás son separados... siempre lo han estado. 

Sólo se juntaron hace once años por un rato,  un 

“momento de pasión”, pero nunca vivimos con él. 



Tengo relaciones lejanas con él... lo veo cada año, 

aunque esta última vez que lo vi, hacía dos que no lo 

veía. El trabaja en una microempresa de cueros. Mi 

mamá trabajaba antes de secretaria, ahora está 

desempleada...   

A los cuatro entrevistados anteriormente se les 

preguntó si creían que en su grupo de amigos y 

compañeros tatuados había algo en común como la 

droga y la música:   

Carlos: Sí, claro, la marihuana, definitivamente. La 

marihuana solamente, porque somos vegetarianos 

(risas)... nada de químicos, claro, y el alcoholcito... 

Respecto a la música: la metálica y el rock.    

Todos coinciden en que les gusta la música metal y 

el rock pesado. 

   

CASO 5.  

Ana María, 23 años, estudiante de Arte y diseño.   



¿Qué piensas del tatuaje? 

R. Siempre quise hacerme un tatuaje desde los 

dieciséis años... tal vez lo asocio a una idea de 

rebeldía de juventud. En esa época no me lo hice... 

ahora, ya de ventitrés años, lo considero una 

decoración para embellecer mi cuerpo.   

¿Constituye el tatuaje un medio de 

comunicación?  

R. Definitivamente, sí... es una conexión que se 

establece... hace más fácil entablar una relación, 

conversar con alguien a través de preguntas: 

“¿Quién te lo hizo? ¿Cuánto te costó? Yo también 

tengo uno...” y ahí se inicia un diálogo, se vence 

entonces la timidez... es un medio de conocerse... Es 

un signo introductorio de la identidad...   

¿Qué símbolos has escogido para tus tatuajes? 

R. No he encontrado uno que me llamara la 

atención, y lo diseñé... mirando un libro de arte 



precolombino me decidí... algo que me marcara, me 

diera identidad con mis antepasados... lo mezclé con 

algo tribal, algo que quiero establecer entre mis 

partes opuestas, entre mis emociones, entre la calma 

y la rabia... es el tatuaje algo muy personal que 

expresa algo de mí al mundo en que me encuentro...   

¿Qué impacto producen en la gente? 

R. Depende de la persona que te mira... curiosidad, 

crítica, admiración... siempre me preguntan el 

porqué me lo hice y qué significa... hay gente que 

tiene reacciones negativas, me dicen por ejemplo: 

¿Qué le vas a decir a tus hijos, a tus nietos cuando 

seas mayor?, ¿Qué vas a hacer cuando quieras 

arreglarte formalmente?”. Les contesto: “Yo los voy 

a criar, y si un día los tengo, les diré que me lo hice 

porque era algo bonito, de lo cual no me 

avergüenzo... hace parte de mi vida, de mi época, de 

mis emociones, y ellos serán de mente abierta para 

comprenderme...”  



Historia personal 

Soy la segunda de dos hermanas... mi madre ha sido 

una persona muy conservadora, muy tradicional, 

sobre todo muy sobreprotectora. Mi papá también 

pertenece a una familia muy clásica, donde el 

cuidado por la apariencia física es fundamental.   

¿ Qué relación encuentras entre el tatuaje y el 

piercing?,  

R. Mucha. Los dos se insertan en el cuerpo... el 

piercing es algo más instantáneo, más difícil de 

sanar... necesita mucho cuidado para que no se 

infecte. Al principio, creí que iba a sanar en uno o 

dos meses, pero fue más largo: ha tomado casi un 

año... No me molestan estos cuidados, fue lo que yo 

escogí, además me gusta... me parece “sexy”.   

¿Tiene alguna relación con lo sexual?  

R. Sí. Hay gente que se hace piercing en los 

genitales. Lo hacen por estimulación sexual... les 



gusta la sensación cuando caminan, tú sabes... algo 

así como masturbarse... pero a mí no me llama la 

atención hacérmelos.   

¿ Hay algo en común con la droga y la música?  

R. Sí, pero no completamente. A muchos les gusta la 

música “punk”. Algo que sí aglutina, está en la 

filosofía de lo rítmico... lo tribal... ese espacio 

musical de percusión que se encuentra tan olvidado 

e ignorado y que es la razón por la cual muchas 

veces olvidamos el cuerpo y sus pulsiones... respecto 

a las adicciones, tú sabes, está muy de moda la 

marihuana y las pepas... hay de todo... yo por mi 

parte no las uso...   

¿Y respecto a lo satánico?  

R. A algunos grupos los asocio... hay mucha 

desilusión entre la juventud... no creen en nada. A 

veces Satán es una alternativa, una panacea en la 

que aspiran a encontrar respuestas... una ruptura de 

moda generacional, pero son cosas ciclales, y que 



ahora se ven muy malas y extrañas. Todas las 

épocas traen expresiones... después vendrán 

otras....   

   

 PIERCING  

CASO 1.  

Fabricio. 22 años, estudiante universitario de artes 

gráficas.  

Exhibe sus piercings en el párpado superior 

derecho, en la parte superior de la oreja derecha, 

y en la lengua.  

 ¿Qué significado le das a tus piercings?  

R. Querer pertenecer a un grupo. Es como cuando 

alguien quiere expresar una simple rebeldía. En este 

caso no quiero pertenecer a un grupo porque me 

siento diferente, y a la larga no soy tan diferente... 

simplemente pertenezco a otro grupo.   



¿Por qué crees que se ha popularizado tanto el 

piercing?  

R. Es un medio de expresión, un lenguaje, la ruptura 

de la carne es más significativa que el tatuaje. 

Impacta más, por que es más agresiva con el 

cuerpo... es un metal, un cuerpo extraño que uno le 

coloca al cuerpo. Es algo que viene de culturas 

remotas... La moda, el piercing en la lengua hace 

las veces del chicle, uno juega con él, se distrae... 

Siempre ha existido la fascinación por deformar el 

cuerpo, es como ir en contra de la estética perfecta 

que devuelve el espejo, es la búsqueda de mi yo 

interior.   

¿Qué se busca al colocarse piercings?  

R. Cuando busco una deformación, hago una 

ruptura de rebeldía con esa imagen del espejo que 

marca el canon de perfección y belleza de la cultura 

dominante, y cualquier deformación es un 

rompimiento con esa imagen. Durante el medioevo 



se reprimía lo erótico porque se consideraba malo. 

Ahora se busca una liberación del inconsciente, el 

piercing es como una ventana en la cual uno puede 

liberarse a sí mismo, para poder mirar. Incluso el 

mismo dolor que se siente al traspasar la piel es un 

enfrentamiento, es un aceptar el dolor como una 

emoción que se puede sentir. Es como un desafío al 

infierno asociado al dolor que había sido por 

muchos años ocultado, porque el dolor se equipara 

al infierno.   

Preferencias sexuales 

Cuando me puse el piercing en la lengua lo hice por 

ver qué se sentía... Cuando se lo mostré a mi novia, 

dijo que era el regalo que más había deseado. El 

piercing en la lengua tiene una connotación sexual 

ligada al placer, y se lo colocan por igual hombres y 

mujeres.   

¿Las formas del piercing tienen relación con 

alguna expresión en particular?  



R. El piercing puntudo es más violento y agresivo 

que el redondo. Yo estoy por ponerme uno más 

grande en la oreja.  

   

   

CASO 2.  

Andy, 26 años, trabaja como tatuador y coloca 

piercings.  

Soltero.   

¿Por qué está tan de moda el piercing?  

R. Les gusta. Es una moda, es una forma de llamar 

la atención: se ven más “aletiados”. En cambio 

otros lo tienen oculto, como yo, que lo vivo para 

mí...es lo nuestro. En realidad me lo coloqué para 

ver qué se siente y me ha servido hasta de 

propaganda. Me distraigo, me desestreso, me pongo 



a jugar con él (una pequeña argolla que cuelga del 

frenillo del labio superior).   

¿Crees que el piercing está relacionado con 

preferencias sexuales?  

R. Sí, eso le he oído a muchos... que a las parejas 

las estimula, y además juegan y se estimulan a sí 

mismos con el objeto. Tiene mucho que ver con 

darle gusto al otro. Hay muchas parejas que lo 

tienen para ellos, para su intimidad. Sí, les he oído 

que el piercing en la lengua besa rico.   

¿Quiénes se lo hacen más?  

R. Por igual. Pero los hombres usan piercings más 

atrevidos, más grandes y pesados. Las edades 

oscilan entre los 15 y los 30. El tatuaje sí lo usan 

personas de más de 30.  

Hay unos muy agresivos: me los piden, o los traen 

con puntas... que los chucen. Hubo un pelado que 



jugaba tanto con el piercing que se rompió la lengua 

y le tocó sacárselo para que cicatrizara.   

¿Tiene que ver algo con la droga?  

R. La droga tiene mucho que ver. Para venírselo a 

hacer se meten una de marihuana o perica, por el 

sentido de amortiguar el dolor. Otros, de la misma 

traba se hacen tatuar o poner piercing.   

¿Tiene que ver con lo sexual?  

R. Es una relación muy íntima con la pareja, aunque 

hay “pelaos” que sólo se lo hacen por llamar la 

atención. Pero en muchos casos lo hacen por 

satisfacer sexualmente a la pareja.  

    

CASO 3 

Felipe, 20  años.  

Ocupación, ayudante de Andy.  



Tiene piercing en la lengua y en el frenillo del 

labio superior.   

¿Por qué usa la gente el piercing?  

R. Por moda. Los pelados ven que uno se lo coloca y 

en seguida vienen todos a colocarse. Hay uno que 

quiere ser diferente y después es igual a todos, 

porque la moda los lleva a querer usar lo mismo.  

¿Crees que el piercing está relacionado con la 

sexualidad?  

R. Sí. La gente que se lo coloca dice que es 

cheverísimo para estar con la pareja. Depende del 

piercing. Uno puede ver que lo usan personas que 

quieren llamar la atención o personas que se 

quieren mostrar agresivas o violentas, o provocar 

temor. También hay quienes lo usan tiernos... las 

mujeres, en el ombligo. Los sitios de preferencia son 

en los hombres: la ceja, la lengua y las orejas. En 

las mujeres, la lengua, la nariz y el ombligo. 

También son frecuentes en tetillas, pene, escroto, 



testículos, y las mujeres en el clítoris, la vagina y los 

pezones. 

¿Tiene que ver algo con la droga?  

R. Sí. Hay  personas que usan droga y se colocan 

los piercings. Está asociado con todas las drogas.  

  

CONCLUSIONES  

 ―(...)Esta preocupación por el estilo no es lo que los 

críticos literarios llaman formalismo. No es 

simplemente un interés por las apariencias externas, 

pues el estilo de vida no implica meras formas 

aparentes de comportamiento sino valores implícitos 

en este comportamiento y uno no puede cambiar su 

estilo de vida sin introducir ciertas modificaciones 

en la imagen que se ha formado de sí mismo. Los 

hombres del futuro no tienen  ―conciencia de estilo‖, 

sino ―conciencia de estilo de vida (...) Un estilo de 

vida es un vehículo que nos sirve para expresarnos. 



Es una manera de decirle al mundo el culto o los 

subcultos particulares a los que pertenecemos. Sin 

embargo, esto no basta para explicar la enorme 

importancia que tiene para nosotros la verdadera 

razón de que los estilos de vida sean tan importantes 

y lo sean cada vez más, a medida que la sociedad se 

diversifica. Es que por encima de todo, la elección 

de un modelo de estilo de vida al que emular es una 

estrategia crucial en nuestra guerra privada contra 

las crecientes presiones del exceso de opción.‖26[26]   

Antropológicamente podemos encontrar en las 

diferentes culturas, cómo los adornos en el cuerpo 

han sido prácticas constantes. El uso del piercing y 

el tatuaje se pueden ver como una forma de llamar la 

atención sobre la mirada del otro, para que sea ésta  

quien nos restituya o construya un lugar en el 

entorno. Así ha simbolizado algunas veces virilidad, 

poder, feminidad, aparición de la pubertad y 

                                 
26[26] Alvin Toffler. El “shock” del futuro. Barcelona: Plaza y Janés S.A. Editores, 1973. p 
328 



aceptación dentro del mundo de los  adultos. Todo 

buscando en últimas un lugar en el deseo del otro, 

una forma de aceptación y/o reconocimiento que 

permita consolidar la propia identidad.   

Vale destacar cómo la cultura del adorno como el 

piercing y el tatuaje está en este momento muy en 

boga entre nuestros jóvenes colombianos. Como 

forma  de expresión se convierte en un puente de 

comunicación para expresar y perpetuar toda suerte 

de fantasías a través del cuerpo. El sol, la luna, una 

flor, un delfín, un escorpión, una araña, un corazón, 

unos labios, son un motivo frecuente para las 

mujeres atraer miradas. Entre los muchachos es fácil 

encontrar: calaveras, demonios, fieras, serpientes, 

héroes de la pantalla, y los más invencibles 

guerreros, todos como aliados a la hora de 

comprobar su fuerza, poder y condición varonil.   

Parece que muchos jóvenes que se hacen tatuajes y 

piercing, lo hacen con el sentido de unirse a un 



grupo para buscar una manera de romper con lo 

social, lo programado, y hacerse miembros de un 

nuevo clan donde ellos serán aceptados. Por esta 

razón, las pandillas, ―parches‖ o ―galladas‖ donde 

pueden unirse en expresiones comunes, constituyen 

uno de los múltiples esfuerzos que buscan los 

adolescentes para hallar una imagen satisfactoria de 

sí mismos a través del intercambio con otros y otras 

que luchan por conseguir el mismo objetivo.   

 Sin embargo, en estas nuevas ―sociedades tribales‖ 

hay  también una enorme presión: la moda, los 

medios de comunicación, hablar, mirar y actuar 

como los otros. Esta condición refleja cómo 

operaban las tribus en las sociedades históricas en 

las que cualquiera de las acciones que estuvieran 

fuera de las reglas específicas del comportamiento 

eran excluidas: Tabú.  

 El tambor y la danza estética, la pintura corporal y 

demás ritos primarios nos evocan aparentemente un 



sentido de rompimiento de inhibiciones, una 

búsqueda de la  libertad real.   

 La cultura globalizada tiende a  robar el sentido de 

ser uno mismo, aunque al compararla con lo descrito 

en las sociedades tribales primitivas, ambas tratan de 

que el individuo acepte las reglas establecidas, y 

finalmente terminan igualmente  homogenizándolo.   

Algunas personas piensan que los jóvenes son 

arriesgados y temerarios al hacerse un piercing o un 

tatuaje, pero resulta que recurren  a los mismos 

diseños tribales, a los mismos motivos o dibujos,  es 

decir a los mismos sentimientos de alienación 

cultural que vive su grupo, tal cual les sucede a  

otros adolescentes de la denominada ―corriente 

dominante‖ en apariencia antagónica y que se 

mueven en contextos de  socialización diferentes.   

Se piensa que un piercing violento, o un tatuaje 

tenebroso que invade el cuerpo pueda sacudir 

también el recuerdo de lo que se es realmente, pero 



algunas veces las cosas que parecen liberarlos 

pueden también atraparlos. Quieren escapar de la 

vida cotidiana, pero simplemente es otra cara 

diferente a sus temores.  

La gente que consigue y hace modificaciones al 

cuerpo lo trata íntimamente a través de símbolos 

como herramientas de fuerza y reivindicación para 

asumir la mirada de su yo interior y del otro. Los 

distintos elementos utilizados y los lugares elegidos 

para llevarlos, parecen tener una carga y un 

significado relativo al  simbolismo de estas culturas 

específicas, simbolismos cuyos significados han 

ayudado a facilitar sus manifestaciones   y 

organización pulsional sobre el cuerpo. Es 

importante anotar que la mayoría de los tatuadores 

coinciden en que las preferencias para  colocarse los  

piercings son  las  zonas consideradas erógenas: 

orejas, nariz, labios, lengua, mentón, mamas y 

tetillas,  ombligo y  genitales.   



Los orificios en el cuerpo y no sólo ellos, sino 

también las protuberancias que los llenan (aretes, 

topos, tatuajes), pueden convertirse en un proceder 

casi sadomasoquista en búsqueda del placer a través 

del complacer, sentir  que se tiene algo (que los 

demás no tienen), que asegura la perfección de un 

objeto ideal. Podríamos entrar a pensar que su 

baluarte está en  convertirse en objeto de deseo, en el 

objeto idealizado del otro. Es eso lo que entrega un 

lugar en el mundo.   

Las tribus urbanas, se han convertido en la nueva 

forma de socialización de los jóvenes. Se trata de 

una forma, consciente o inconsciente, de reaccionar 

a esta sociedad que pretende alienarlo, dibujándole 

una forma de ser visto y de verse. La imagen del 

joven que se vende en el mercado, heredero 

imaginario del sistema, imposibilita al joven 

presentar su ―sí mismo‖ a los demás.  



Los jóvenes necesitan inclusión, pertenencia y 

reconocimiento, aspiran a una reducción de la 

incertidumbre. La forma que crean para la 

reconstrucción de su propio espacio y no la 

reproducción de los patrones de la imagen, es la 

defensa de ámbitos y enclaves simbólicos que ellos 

han creado y reconocen como propios. La 

publicidad, cuando entra a estos espacios, expropia a 

los jóvenes de sus propios estilos, para convertirlos 

en moda, comercializándolos.  

Resultado de todo esto son propuestas cada vez más 

extremas, combinaciones transgresoras, códigos 

arcanos, en fin, modos de escapar del mundo adulto, 

el cual se percibe como amenazante e invasivo, que 

se va apropiando de lo que ellos han construido, al 

tiempo que los expropia de la construcción de su 

identidad, dando la pauta de los atributos y 

características de ser joven. Un camino ilusorio de 

―ascenso social‖ contra el que las tribus urbanas 

reaccionan optando por la marginalidad  



Estas tribus aparecen como caminos alternos a la 

imagen construida del joven exitoso y prestigioso. 

Todo consiste en marginarse de un sistema que no 

comparten. Más que resignación, es resistencia tanto 

reflexiva como espontánea. Es una lucha de clases y 

generaciones a nivel simbólico que va en busca de la 

construcción de el tan deseado ―quién soy‖, el cual 

está tan determinado por la identificación como con 

la diferenciación.  Prima la proximidad y el 

contacto, la necesidad de juntarse sin tarea ni 

objetivo, por el solo hecho de estar.  

En un mundo en que los estilos y la estética son 

efímeras, también lo son las formas simbólicas. Se 

convierten en lugares de refugio parcial frente a un 

mundo que exaspera su diversidad. Esto genera una 

ruptura con el orden social monopolizado por la 

uniformidad, generando una creciente expansión de 

identidades pasajeras, grupos fugitivos que 

complejizan y tornan heterogéneo el espacio social. 

De esta forma se hegemoniza la sociedad, las 



culturas tienden a hibridarse en búsqueda de su 

identidad. 

Es así como la corporalidad disminuida a la imagen 

impide la visión de lo juvenil como algo profundo, 

un cambio conflictivo que trata de ser resuelto tanto 

por las marcas y accesorios que se ponen en el 

cuerpo como con el proceso más introspectivo y 

reflexivo, y que en últimas está en busca de la 

conformación de una identidad, de darse un nombre 

y un lugar. Así, la juventud, para esta sociedad 

reduccionista, se queda en un conjunto de prácticas 

estéticas y cosméticas susceptibles de ser tomadas 

por todos a modo de fetiche.  

Parece que el uso del piercing y el tatuaje tiene que 

ver con la autoimagen: si me gusto, me muestro tal 

cual soy, con la autenticidad del cuerpo, y no 

distraigo la mirada del otro, puedo exhibirlo. Cosa 

contraria sucede cuando quien tiene el tatuaje y/o 



piercing parece ocultar la imagen de su cuerpo y 

centrar la mirada en el dibujo u objeto que lo adorna.  

El adolescente transgrede la norma. Las 

consecuencias parecen no ser mayores en su relación 

social. Cabe preguntarse, qué pasará cuando su 

comportamiento sea adulto, pues las huellas de esa 

etapa no desaparecen.  

Parece que los hombres que se hacen piercing y 

tatuajes quisieran mostrar poder y generar miedo a 

través de motivos caracterizados por dragones, 

calaveras, demonios, héroes míticos, culebras, 

ocultando ese yo interior que puede ser débil y estar 

temeroso ante el descubierto.  

Los mundos de los jóvenes están en permanente 

cambio, ellos son poseedores de lógicas, éticas, 

estéticas y sensibilidades propias y diversas, 

condicionadas a lo contextual.  



Las maneras en que habitan los espacios y sus 

propios cuerpos dan cuenta de un proceso de 

construcción del mundo, de retar al existente. 

   

En el tatuaje de tu espalda consigo adivinar las 

líneas  

que faltan en las palmas de mis manos...  

Sobre la tinta verde se despliega la angosta 

geografía  

que alguna vez configuré en un sueño y nunca más y 

nunca  

volvió a rasgar con su filosa realidad el entusiasmo 

de mis noches.  

   

Ahora recorro el paisaje, el dibujo encerrado la  

silenciosa explosión que retiene tu piel  

como un mensaje para nadie escrito en una piedra  

invisible y lanzado con amorosa furia y para 

siempre al abismo del mar.  

   

Confusión de los peces  



que se refugian en torno y murmuran con acento 

grave la  

voluptuosidad de la grafía, el sonido interior las 

canciones el peso  

de los significados que ahora asciende y yo escucho  

encima de este océano inmenso  

mal repartido entre la severidad de mi insomnio y el  

sabor el vaho la amarga paz que despide tu cuerpo 

al dormir.  

   

A duras penas logro separar la corporeidad del 

vacío y los alegatos de la alucinación.  

Grabo en el aire, una falsa leyenda y comienzo mi 

lectura  

de la soledad con un gesto aprendido a propósito en 

las madrugadas de ayer.  

   

Hay una predestinación en la agonía: no  

despiertes ahora duerme, finge que estas viva 

duerme  



no despiertes nunca.27[27]  

 Alberto Rodríguez Tosca (cubano) 

Letanía del Dragón, 1996 
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